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A D V E R T E N C IA - 

En atención A la solemnidad del 

dia no se publicará mañana E l  Ego 

DEL P r o g r e s o . Si ocurriera algún 

suceso estraordinario lo comunica­

ríamos á nuestros lectores por me* 

dio de im suplemento.

SECCION OFICIAL.

DESPACHOS TELKGBÁFICOS llETERESTES i L  VIAJE 

DE S. U .

Palencia 23 Julio , 7*10 m .—El presidente 
del Consejo de mÍDi.stros al mioistro de Es­
tado ;

«S. 1Î. el rey sale en este momento pnra San­
tander, y  ha sido objeto de entusiastas mues­
tras  de afdctf) por parte de este vecindario, que 
á  pesar de lo temprano de la hora ha acudido 
á saludarle.A

Idem  id-, 9 ‘10 m.—El goberuítdor interino 
a l Excmo. señor ministro interino de la Go­
bernación:

«Son Is.í ocho, y acaba de salir S. M. el rey 
para Santander. K1 pueblo hn corrido p-esuro- 
so á despedirle y  cepresarle sinceras muestras 
de adhesión y  cariño.»

J{ei'/u)sa'~3 Julio, 2‘55 t.—El gobern';dor de 
Santander al Kxcmo. señor ministro de la Go- 
bernafion:

<S. M. h a  llegado á Reinosa á  las once y  40 
minutos de esta mañana, siendo recibido en la 
eíítacion y acompañado hasta su alojamiento, 
donde se encuentra descansan'io, por las au­
toridades y un inmenso gentío que h  aclama 
y  victorea coa el m  ^yor entusiasmo. En cuan­
ta s  e-'taciones lia recorrido el tren, el cariño y 
respeto que se íian tributado á S. i l .  son gran­
des, así como las m uestras de indignación y 
reprobación p >r el vil atentado cometido contra 
Sá. MM. en Madrid.»

Santander 23 Julio, 6‘30 t .—E l presidente 
del Consejo de mirLítros al ministro de Es­
tado;

«S. M. el rey íle,?a en este momento con fe- 
ciii'iad: e n e i tránsito, Ihs estaciones llenas de 
gente le han recibido con verd rdero entusias­
mo, y  en esta capital ha obtenido igual acogi­
da de un  numeroso público que ocup iba la 
carrera que h a  recorrido á pié. Empieza á re ­
cibir las corporaciones que se han apresurado 
á felicitarlo.»

Idem  id., 7“15 t .—El gobernador a í excelen­
tísimo ,‘<eñor ministro de la Gobernación:

«Acaba de entrar S. lií. en esta capital, sien­
do aclfímado y vi toreado con ferviente entu­
siasmo. Todo ei trayecto desde la estación á  la 
aduiina, donde S. M. se alega, e.staba adornado 
y  en,'aIanado; y  en los balcones, atestados de 
señ.iras, sa ludabin  estas á  S. M. con sus pa- 
ñueloi, prorumpi ndo en vivas entusiastas. La 
animación ha sido grande y  la recepción bri­
llante, permaneciendü al pié de los balcones 
de S. M. un  inmenso gentío que le aclama sin 
ce>ar.)

—8. M. la r e i 'a  y  los augustos príncipes 
continúan sin novei’ad en ol Escorial.

—Espo-íicion y  de ;reto restableciendo en los 
pueblos de Granadilla y  Tamajon la capitali­
dad d3 los respectivos Registros de la  propie­
dad que por reales órdenes de 5 de Ma.zo 
y 30 de Abril d ■ este año fue trasladada á 
Hervás y  Cogolludo.

—Decreto autorizando al marqués de Larios, 
hijos y  sobrinos para que puedan construir en 
la  provincia do ^fála^'a un canal deriva io de 
los rios G m  il  y  Guauiai-o, con obj to de fer­
tilizar una superficie de 600 hectáreas.

—Real orden disponiendo cesen en el car o 
de vocales de la comisioa encardada de reunir 
los museos nacionales de Pinturas del Prado 
y do la Trinidad, D. Vent ira Kuiz Aguilera y 
D. José María Escu lero de la Peña.

—Id m determinando se provt^an por oposi- 
cion '.as cátedras de P íicolojia, L ígica y  Filo­
sofía m oral, vacantes en ¡og institutos de Ver- 
gara, Las Palmas y Játiva.

—Id. mauif -staudoque el gobierno español 
no tiene inconvenienteenadh rirse djsde lue ­
go á los artículos adicionales á la  Coavpncion 
de G iu 'bra, con l is  variantes intro lucidas p . í  
Francia, Inglat rra  y  R is ia ,  desigcando el 
buque que en caso de guerra deba servir de 
hospital parii que reconocido por loi demas Es­
tados pueda go/.ar de la neutralidad deci ¡rada 
en el art. 9.“ adicional,

—Id. confiriendo e l empleo de subinspector 
a l médico mayor supernumerario D. Augusto 
Llacayo y  Santamaría, en recompensa de sus 
trabajos cientíiicos.

—Id. resolviendo que se auprima del reper­
torio del Arancel de aduanas la frase sebo p t-  
ri/kado  p  >r ca ecer de una signiflcacioa cien­
tífica exacta y  dar lugar á  interpretaciones er- 
róneas-

—Id. dictando las siguientes reglas en vista 
de espediente instruido en la d irecd jn  de 
A luanas, coa objeto de estudiar los medios 
m is  convenientes p tr i evitar que los comer­
ciantes dem jreu el p i 'o  de ios derechos de 
arancel de las m-rcancías que se importan del 
estranjero:

1." Cuando so trate de mercancías despa­
chadas eu  almacenes se cumplirií lo estableci­
do en los artículos I0¿ y 184 de las Orde- 
nanz i».

Y En cuanto á los créditos por dere­
chos liquidados sobre géneros cuyo ¡iespacho 
se verifira en los muelles y  que los interesa­
dos retirandesle lue^o & supoder, ó cualesquie­
ra  cuya recaudación corre á  cargo de las a  lua­
nas, se tendnín los deudores por notificados 
pata el p^igo desde la  fecha en que el oficial 
e n e a r^ d o  de la revisión haya practicado esta, 
pues desde dicho moxoeato terminan ya todas

las diligencias que deben proceder al pago da 
la  suma liquidada, que deberá realizaras á los 
tres dias laborables inmediatos, tomándose este 
plazo por invariabl! y préviamsnte señalado 
para todos los casos.

Trascurrido que sea sin que el p igo se haya 
verifi'ado, la adm inistracijn do Aduanas im ­
pondrá e l r  cargo de 11,50 por 100 sobre I t  su­
m a que constituya el débito, y  exigirá el in­
greso de este con el recargo, señ 'ilm do un nue­
vo plazo de tres dias p ira llevarlo á efecto, ha­
ciendo la notiñcacioQ por escrito i  domicilio, 
todo en analogía á lo dispuesto en el art. 18 y 
sigui ntes de la  iastruccion de 3 de Diembre 
de 1869. Si esto no fu e s ' suficiente pnra con­
seguir el ingreso y  feneciese el nuevo plazo 
sin que ten^a este lugar , la administración de 
Aduanas pagará todos los antecedentes del 
asun toá la  administración económica p i r i  que 
en cumplimiento del art. 23 de aquella disposi­
ción proceda desde luego a l embargo, ten endo 
por suplidas todas las diligencias que como an­
teriores á  dicho acto se señalan por las practi­
cadas por la adm inistración de Aduanas.

LA COMUNION DE M4RÍA ANTOXIETA.
E N  L A  C O S S E B J E H Í A ,

p o f Máximo de la RocAelerie.

El dia 1.® de Agosto de 1793, á  propuesta de 
Barére, la Convención decretólo siguiente:

<'María Antonieta es sometida a l tribunal 
esfraordinario, y  será inmediatamente trasla ­
dada á  la  Conserjería.»

La-5 órd ;nes do los nuevos dueños de Fran­
cia no admitían djmora. El 2 de Agosto á  las 
dos (le la m a d ru 'a  la los ejecutores de las ds- 
cisione"? revolucionarias se trasladaron a l Tem­
ple. Despiert in á las princesas, 1 «  leen el de­
creto fatal, separan á  la rei lado io s  últimos 
recuerdos de su vida feli^; la arrancan de los 
brazos de su  hija y do las ternuras do su  her­
m ana política, de aquella torre sombría, pero 
consoladora algunas veces, en que á hiivés d? 
los hierros veii á su  tiijo, y la conducen á la 
puerta del Temple, donds la  espera u n  car­
ruaje con un municipal y dos gendarmes.

«A lsilir , cuenta Mad. Royale, se di¿ un 
golpe en la eabjza con la puerta, por no ha­
berse acordado de bajarla, y  como le pregun­
tasen si f*e había hecho d:iño, contestó: «¡Oh! 
ahora nada puede ya hacerme daño.»

A las tres d j  la m añan i la reina llegaba á 
la Oonserjería, y  era inmediatamente encer­
rada en un  calabozo qus la habian preparado 
con rapidez.

E ra uua habitación fria y húmeda, á la cual 
conducia un largo corredor sombrío y  que cer­
raba u aa  puerta m ic iz i, provista de dos enor­
mes cerrojos. El suelo de la prisión, situado 
bajo del nivel del patio, estaba enladrillado; 
en las paredes, sobre las cuales corria el agua 
cuando el Sena venia bajo, se veían aun, como 
por una ironía de la fortuna, pedazo i ds un 
papel fionielisado, deteriorado por la hume­
dad. Aquella habitación, llam ada Cámara del 
Consejo, porque antes de la revolución venían 
á ella los magistrados del P .irhm ento en cier­
tas épocas para escuchar las reclamaciones de 
los prisioneros, estaba ocupada por el general 
Oustine, que fue traslada 1o apresuradamente 
para dajar la plaza á  la  reina.

Un tabique con planchas, en medio del cual 
habia una ancha valla, la dividía en dos p ir- 
tes; en la  prim ara estaban los gendarmes en- 
caigados de vigilar á  la p  'isionera, la segun­
da, do seis pasos de largo y  dos d '  ancho, era 
la reservada para la r  ina, que estaba separa­
da de sus carceleros por una mala mampara 
que cubría la abertura practicada en el tabi­
que. La pobre estancia en qu". fue encerrada 
la viuda de Luis XVI no estaba alumbrada 
mas que por una ventana baja, cuiiftd sá­
mente enrejada y  que daba sob'-e e l patio de 
mujeres; una cama pobre, colocada frente á  la 
ventana, una mesita y  dos sillas da paja com­
ponían todo el movüíario.

La reina al en trar no pudo menos de echar 
una mirada á  las húmedas paredes: c«d i nue­
va prisión era u n  paso mas hácia el cadalso, y 
y en cada uno de estos pasos los respetosy mi­
ramientos dismipuian. Colgó su  reloj en un 
clavo y se dejó caer en d lecho.

A despecho de los odios de la Convención y 
de la vigilan da de FoiMjuier-Tinville , la hu­
manidad del conserje Hichard habia sabido 
proporcionar á la prisionera algunas comodi­
dades: á los dos colchones y  á la almohada, 
enviados por el tapicero para k c a m a  de la  viu­
da de Capeto, habia añadido otra almohada, y 
sobre el lecho grosero habia puesto sábanas 
muy blancis.

Es justo decir qne dunmte el tiempo en que 
la  reina estuvo custodiada por Richard y su 
familia no cesó esta, de proporcionarle ciírtos 
cuidadjs, que mas tarile debian conducirla á 
la vez al tr ib u m l revolucionario; en esta época 
la piedad parecía haberse refugiado en el cora­
ron de los verdugos.

No era así, si i embargo, y  no era solamente 
Rich ird qu  en se esforzaba por ayudar á  la 
augusta cautiva. Habia otros muchos cuya 
ardiente simpa ía  buscaba ocasiones para do- 
mostrarse. Honor inmoi-tal de esta tierra de 
Francia , en que la adhesión ge mina siem­
pre y  crece á proporción de los peligros que 
ar ostra.

Antiguos servidores de la familia real, ofi­
ciales dimisionarios de la  guardia nacional y 
del ejército , administradores del mani'ipi-», 
municipales, damas de 11 corts y  mujeres deí 
mer(.'ado parecían unirse en esta piadosa cons­
piración en favor de un gran ¡ufortunio. Al 
lado del caballero de Rougeville, el hombre 
del c lave l; a l lado del barón Balz, el audaz 
conspirado", cuya actividad infatigable turba 
el rjposo de los pre?ónsules de la Convención, 
y  hace tem blar á  aquellos ante los cuales 
tiembla la Francia entera; aquel Michonis, ol 
municipal, cuya lealtad le lleva del Temple á 
la  Oonserjjría, y  la paga poco deipues en el 
cadalao; aquella ven<ledora de ftrntas á quien

Richard quiere comprar un  melón, y al saber 
que está destinado á la reina, revuelve toda 
su mercancía para regalarle el mas bueno; es 
Toulan, es Lepitre , es el especiero Cortey, es 
el gendarme Maingot; son tantos otros cuyos 
nombres no h^ consignado el libro de la his­
to r ia , pero cuyo mérito estará eternamen­
te  inscrito en un libro mejor. Hay tenacida­
des de valor y  obstinaciones de fldelidad que 
DO abate ninguna prueba, que ningún fra ­
caso desanima y  que el éxito corona algunas 
veces.

Uno de esos actos oscuros de adhesión qui­
siéramos contar, episodio poco ó m al conocido 
en la prolongada agonía de la reina en la  Con­
serjería; episodio controvertido, no lo ignora­
mos, pero cuya autenticidad nos parece reposa 
sobre testimonios demasiado positivos para que 
no se les conceda completa fé.

I.

Conocida es la admirable conducta del clero 
francés con respecto á la  Asamblea nacional. 
Le habian pediilo sus bienes y los habia dado; 
pero le habian pedido inmediatamente su  fé, y 
evan'ó la freíite para no bajarla ante las ame­

nazas de la Constituyente, ni ante los sangui­
narios decretos de la legislativa y de la  Con­
vención. Obligados á optar entre la  voz de su 
conciencia y  el amor á su  país natal, muchos 
sacerdotes emprendiwon dolorosamente el ca­
mino del destier o, buscando ea el estranjero 
un asilo que la  patria los negaba. Pero algu­
nos permanecieron en Francia para proporcio­
nar los con=!uel0 8  de su miaisterio á las almas 
que continuaban siendo fieles, cuyo número 
era m iyor de lo que generalment’ se cree.

Jugaban  su cab 'za , lo sabian; pero la pers­
pectiva del cadalso no ahuyentaba su valor, y 
quizá en el fondo preferían á las angustias d  d 
destierro una muerte que debia ser la de los 
mártires.

Cazados como fieras en cuanto podían sos­
pechar su presen da, denunci <dos á  las ven­
ganzas populares por ¡os periódicos de la revo­
lución, insultados, perseguidos, i:o sabiendo 
generalmente por ía mañana dónde hallarían 
un  asilo por la  noche, la persecución de que 
eran objeto hacía brotar aux ilia r's  inespera­
dos, y  lo.s peligros les hacían ingeniosos para 
s'-istraerse á ellos.

Piadosos fieles, mujeres santas protegidas 
por su  misma oscuridad se imponían el deber 
de recoger al procer to, alimentarlo, ocultarle 
á las m iradas de sus enemigos, y  lo que es 
m as, <le ayudarles en sus empresas caritativas; 
la s  mujeres sobre todo se distinguían en esta 
nueva cruzada por ese valor que llega en ellas 
hasta el heroísmo, por esa travesura maravi­
llosa que es uno de sus instintos, y  vino á ser 
e tonces una de su ^  virtudes. Nadie mej 
que ellas poscia el arte de haoer perder la  pis­
t a  de los perseguidos por la policía, de intro- 
duc rse en los calabozos para arrancar á  algu­
nos desgraciados condenados a l cadalso, y  lo 
que es mejor, para evitar ia desesperación de 
al,'una ; almas desesperadas.

¡Cuántos infortunados debieron su  libertad 
á  la santa asociación de un virtuoso sa-erdote 
yunam uierpiado.su, asociación mistenosaque 
tenia á Dios por guía y  la  caridad por lazo) 
¡Cuántos mas le debieron esa paz de la  última 
hora, esa pureza de conci-ncia que hace mirar 
la  m uerte sin  miedo!

En esta unión de virtudes por Dios y  por el 
prógimo la  mujer hacia ei papel mas activo y 
generalm ente mas p-ligroso. Verdadero caza­
dor de alm as, volvía á tomar después de mil 
quinientos años, con el mismo celo por el bien 
y el mismo desprecio d.! la vida, el tierno m i- 
nister o de la s  diaconisas de las prí.Tieras eda­
des, visitando á los pobres, cuidando loa en­
fermos, consolando los cautivos y  ocultando 
los proscritos.

Espiaban á  los desgraciados á  quienes que­
rían salvar, tratando de persuadir á los carce­
leros, ya buscando un  resto de humanidad 
oculto en un esterior repugnante, <5 ya recur­
riendo á un  sentimiento menos puro, el amor 
al oro; concluido el trato y preparado el cami­
no, cuando las sombras de la noche prestaban 
un  misterio favorable para la ejecución del 
piadoso complot, contlucian al sacerdote gene­
ralmente ocuíto en la carmañola de un fogoso 
jacobino, le introducían en el calabozo, lo pre­
sentaban al prisionero, le ayudaban con esa 
elocuencia n a tu ra l, á  que nada resiste, á con­
mover un corazon con frecuencia enduri'cido 
por los sn f imíentos ó incrédulo para con las 
verdades divinas. Despues d-j cumplida esta 
buena obra, cuidaban de libertar á  su  proscri­
to  socio de las persecuciones de ios hombres 
del Terror.

Entre esta-s santas m ujeres, tan  intrépidas 
y  m odestas, no queremos nomb. a r  m as que 
una, porque es la  heroína de nuestro relato, la 
señorita Teresa V ictorii Fonché, pertenecien­
te á una iamiíia respetible de Orleans, y  cuya 
mad-e ej’rcia en la calle de San Martin , junto 
á  la iglesia de Saint-M eriy, la humilde profe­
sión de revendedora. Era una mujer de poca 
estatura y  cuyas ficciones no ofreciannada 
de par icular, p  iro inspiraba confianza y ocul­
taba bajo su aire modesto y maneras sencillas 
una íntelíge:icía wida común y  una bondad 
que llamaba la atención d^sde el primar mo­
mento.

De piedad v iv a , de caridad ard ien te , de 
inalteiable veneración á  la fé de sus padres 
desde el principio del cisma, que desolaba á  la 
Ig lesia, había .'oi mado parte de aquellas aso­
ciaciones de oraciones de que con t inta fre­
cuencia habla Mad. Isabel en sus cai tas, alián­
dose desde entonces tanto como los permitía 
1.a distancia de rangos con señoras distingui­
das por su  cuna y  p j r  su  virtud. Cuando vino 
l i  persecución, protegida ademas por la oscu­
ridad de su condiciou, no abandonó su  puesto, 
y  se d;dicó á  las obras de caridad. «Visitaba 
en las prisiones, ha dicho quien la conocía 
bien, las víiitimas de la revolucíjn, p  ocu.aba 
asilos á :os realistas perseguidos y  facilitaba la 

I fuga á  los que querían hu ir de sus perseguido­

res.» Atrevida hasta la temeiidad, pero dotada 
de una presencia d espíritu qua nunca la 
abandonó, no temía dirigirse á  loa mas feroces 
convoocionales y arrancarles, si no la vida de 
los prisioneros, al menos un  respiro ó un  ali­
vio en su  suerte.

Hasta se había atrevido á dirigirse á  Robes­
pierre , y  ya fuese que este !a considerase 
como una buena persona cuyos trabajos no te­
nían trascendencia, ya que s e s in t ie n  im ­
presionado por el involuntario respeto que la 
v irtud generosa y  senctlfa inspira al críme:i, 
ó ya fuese que en el fondo no le pareciesen 
mal aqueLos trabajos consoladores, que al 
menos calmaban un tanto á k a  víctimas al 
m archar al último sacrificio, es lo ciei-to que 
Hob spie-re no la inquietó nunca sèriamen­
te ,  y  aun algún s veces se dignó bromear con 
ella.

Un dia la señorn Fouché atravesaba las ca­
lles, acompañada de un  sacerdote, el aba^e 
Magnin, prí icipal asociado á su s  pi idosas em­
presas. No temiendo nada por ella, pero tem­
blando por su  compañero, observaba con cui­
dado todo cuanto pasaba é. su alrededor. De 
pronto se vuelve hacia e l abate Magnin y le 
dice CMU viveza: «Alejaos, que viene Robás- 
pierre.»

Era, en ef'cto, Robespierre, que se aproxi­
maba. M. Magnin se alejó sin precipitación, 
y  la señ,jrica Fouché se puso á examinar con 
descuidólos libros de un  e,scapar;it0 . «Buscáis 
a lg o , le dijo el dictador acercándose.—No, 
responde la san ta  jóven; solamente estoy vien­
do si me gusta alguno de estos libros.» Robes­
pierre se detiene, los examina á  su vez, y  to- 
m andj tres volúmenes, lo dice: «Hé aquí lo 
que necesitáis.» Era una obra titu lada La Pri­
mavera de iim  mtijer bonita: el tirano era chis­
toso algunas veces,

En sus trabajos caritativos, la señorita Fon­
ché habia entrado mas de una' v“z en la Con­
serjería y  conocía al carcelero. Desde que supo 
que la  infortunada viuda de Luis XVI ha­
bia sido conlucida allí, no tuvo m as que un 
pensamiento, penetrar hasta au calabozo. Dió 
parte de su  propósito á  v>iriaa amigas piado­
sas como ella; oraron, oraron mucho p ir el 
éxito de su empresa, y leo en «n  historiador 
que muchas señoras fieles de Orleans unieron 
sus oraciones y dierun dinero p a 'a  favorecer 
la emp -esa. Un día, cuando salia de la prisión, 
de visitar á algunos arrestados, preguntó en 
voz baj i á  Richard: «¿''•'o seria posible ver á 
la reina?» Pero la vigilancia que ej rcia so­
bre la desgraciada princesa era tan  minucio­
sa que parecía m uy difícil satisfacer semejan 
t i  deseo. «Es imposible,» contestó Richard. 
S:n embargo, es positivo que varías personas 
habian sido admitidas en la  prisi„n real, con­
ducidas por los jefes de policía. ¿No se podría 
hacer por la fidelidad lo que muchas veces se 
habia hecho por la curiosidad? La señorita 
Ponché creyó comprender que la  negativa de 
Richard no era d ''ñnítiva, insistió y  ofreció oro, 
y ya fuese seducido por el atractivo de la su­
m a propuesta, ó ya fuese (y quiero creerlo así, 
po.que Richard siempre conciliò ¡as conside­
raciones debidas á  la reina con las exigencias 
del servicio), v“ncido por los ruegos y  compe- 
lido por un  movimiento ds piedad, cedió ai fin. 
«Oídme bien, dijo: cuatro gendarmes guardan 
á  la prisione'ra, dos de ellos son diablos, y 
los otros dos buenos chicos... A medía noche 
se relevan... Venid á las doce y medía y ya 
veremos.»

Feliz con esta promesa y  concibiendo desde 
entonces el proyecto de acabar su obra in­
troduciendo un  sacerdote, la señorita Fruché 
fué á  prevenir inmediatamente al abate Mag­
nin. Era el eclesiástico de que hemos ha­
blado, habitual confidente de sus esperanzas 
é infatigable cómplice de sus piadosaa conspi­
raciones.

Nacido en Charolles Borgoña, el 28 de No­
viembre de 1759, profesor y  despues director 
del pequeño seminario de A utun, el abate 
Cárlos-Esteban Magnin ss habia visto obli­
gado á  abandonar su  diócesi, cuando Gout- 
tes, el obispo intruso, habia ido á tomar pose­
sión. Entonces se habia refugiado en París y 
pensó un momento dejar 4 Francia por las 
misiones estranjeras ; pero sus parientes se 
opusieron formalm nte á este proyecto y h a ­
bia renunciado á él, y  e i el período álgido del 
Terror coatinuó en la capital, porque menos 
conocido, podía con mas facilidad esquivar la 
persecución y  tim bian, según creemos, por­
que allí tenia mas virtudes que p ra .ticar y 
mas desg aciados á quienes consolar.

Para inutilizar las p;squísas habia cambia­
do de traje y  de nombre, llamándose simple­
mente el 3r. Cárlos, y  mucho tiempo d  spuea 
de ia  revolucioQ, los que d-3 cerca ó de lejos 
habian sabido ó visto b u s  bu em s obras con­
tinuaban llamándole con est» nombre, que era 
á sus ojos el mayor titu lo  de gloria. En la  épo­
ca en que habi imas estaba oculto en casa de 
la  viuda Fouché, en la calle d i  los Aréis, y 
desdj allí, todas las mañanas, disfrazado de 
vendedor de ropas—que era el traje m as na­
tu ra l, dadoel comercio á que se dedicaba la hu ­
milde viuda que le d iba asilo—se trasi daba á 
un  pequeño oratorio misterioso situado cerca 
de la plaza de Vendóme, doude celebriba en 
secretj el Santo Sacrificio ante un.a asistencia 
fiel y e-C(^ida con cuidado.

Puede comprenderse conque profunda emo- 
cion recibió el alm a del abate M 'gnin  la  ines­
perada noticiado l i  s 'ñoritaF ouché. Nunca 
mas augusta cliente habia n-cesi ad o lo j au­
xilios de su  santo misterio; nunca infirtunio 
mas inmerecido n i dolor mas grande habia 
recurrido á  los auxilios de la  religión. «Venid 
y  ved si hay tristeza comparable á  la mía» 
hubiera podido decir lare ina , con la Eseritura.

Muy impresionados, cuando la sùmbra de la 
noche hace mas segura para los proscriptos la 
circulación por la ciudad, el sacerdote y  su 
piadosa compañera se pusieron en camino ha­
cia la Conserjería. A esta hora, en que tantos 
criniinales velaban par.i t i  crínien, y en la 
cual en las sesiones de la Coávencion se su­

cedían las proposiciones mas violentas y  mas 
odiosas contra los ministros de la  Iglesia ca­
tólica y contra los restos de la familia real, 
dos pobres cristianos, desconocidos del mun­
do, pero conocidos por la  Providencia, velaban 
por Dios y  por la reina.

Despues de muchos rodeos, cansados por el 
tem or de ser sorprendidos, llegaron por ñn  á 
la  Consei'jería. Richard fué Sel á  su promesa. 
La señorita Fonché fué introducida en los 
sombríos corredores de la  prisión; el abate Ma- 
guin todavía no.

La reina estaba levan tada; ya fuese que 
habia oído algún ruido ó que, acostumbrada i  
estas visitas nocturnas, que no respetaban su 
sueño ni algunas veceí su  p'tdor, quisiera 
que SI los hombres de la  Commme venían í  
llevarla al cadalso la encontrasen de pie, ya 
fuose q u e , agitada p ir  dolorosos insomnios, 
torturada por el recuerdo de su esnoso y  pen­
sando en sus hijos, hubiese dejado su  tríate 
lecho para encontrar fuera un  reposo que no 
podia encontrar, velaba.

Su pobre traje de viuda, su falda de mujer 
del pueblo, su -orra de linón, de la que se es­
capaban algunos mechones de cab3llos, en­
canecidos por las angustia.? del 6 de Octubre, 
sus mejillas surcadas por las lá-írimas, aque­
lla prisión húmeda y fria, aquella semi-oscu- 
ridad que apenas dejaba distinguir los obje­
tos. y  sin embarco, con aqueí aire de majes­
tad que las cómplices de Robespinrre llam a­
ban oi^ullo y  no era roas que la dignidad de 
la  desgracia , majestad incomparable de la, 
reina que no la  abandonó ja m á s , brillando 
quizá mas en los calabozos del Temple y de 
la Cons'rjería que en los salones de Versalles 
y los bosquecillos de Tríanon, todo aquello 
formabi un conjunto digno de causar gran 
impresión en un  corazon leal. La señorita 
Fouché Sí acercó con r.’spe t'o sa  emocion á 
la prisionera: pero era difícil entablar conver­
sación con ella y  convencei'la de ia  pureza ds 
sus intenciones. La reina no contestó mas que 
coa una mirada altiva á las protest-as de afecto 
v á  los ofrecimi.ntos; era pertinaz en su des­
confianza.

Rodeada do traí'úones. molest>da sin cesar 
por palabras de odio ó por palabras groseras, 
vi'ndo á  su alred 'dor la infamia por todas 
partes, fidelidad en ninvruna, espiada i^n el 
Temple, espiada en la  Consejería, su  corazon 
estaba tan  rebelde á  la confianza como su al­
ma á  tener esperanza. ¿Quién podia ser aque­
lla muj-;r que no conocía, y  que se introducía 
'e noche en su prisión conducida por el carce­
lero? ¿No era otro nuevo lazo de la policía, en­
viada como la Tísou a l Temple y la Harel á la 
Conserjería, para vigilar sus menores movi­
mientos y  trasformar en complots contra la 
república una é indivisible las acciones mas 
naturales y las palabras ma^ inofensivas? Su 
misma actitud respetuosa, sus palubras de 
simpatía, sus afectadas protestas de lealtad, 
eran sin duda una m iseara para ocultar me­
jor sus designios hostiles, para captarse ia con­
fianza de la prisionera, y  una vez admitida, 
sorprender sus secretos, arrancarli confianzas 
que vendería á precio de oro á  la Conven­
ción, p ira proveer, finalmente, de una base á 
aquella acta de acusación que la  consumada 
habilidad de Fouquier-Tinvílle no podia for­
mular.

Dominada por estos pensamientos, la  reina 
guardó un de-deñoso silencio, y  cuando la se­
ñorita Fouché, viendo la iautilidad de sus es­
fuerzos se despidió solicitando como única g ra ­
cia el permiso para volver, «Como queráis,» le 
contestó con un tono ligeramente irónico, que 
atestiguaba su incredulidad.

Este prim er fracaso no descorazonó á  la se­
ñorita Fouché; comprendía demasiado bien la 
desconfianza de la reina psra sorprenderse de 
ella, y  continuó sus trabajos hácia un fin de­
masiado puro y noble p ira  ser abandonado tan 
pronto. Convencida de que á  fu rza de perse­
verancia triunfaría de todos los obstáculos, 
resolvió oponer á  la obstinación de la descon­
fianza la obtinacion de la lealtad. La sinceridad 
y la mentira, la fidelidad y  la  hipocresía tie­
nen caracteres m uy diferentes para que pue­
dan ser largo tiempo confundidas. Ayudando 
el tiompo y  la rafiexion, la reina acabaría por 
convencerse y hacer justicia á lo s  puros sen­
timientos que la animaban.

Esta esperanza DO fué desvanecida. Cuando 
la señorita Fouché volvió algún tiempo des­
pués, fué acogida con mas benevolencia, ya 
porque la prisionera supiese por Richard los 
verdaderos móviles de aquella nocturna visi­
ta , ó ya porque, rofiexionando, hubiese com­
prendido en la actitud, en el tono, en las m a­
neras de la humilde jóven, que esta no tenia 
nada de espía.

Satisfecha con este cambio la señorita Fou­
ché, pensó inmediatamente en el fin que la 
habia llevado á la Conseijeria. Ya sabíamos 
que no la movía la curiosidad iii el deseo de 
llevar auxilios materiales que dulcificaran el 
horror de la cautividad al solicitar y  conse­
guir su entrada en la prisión, sino para procu­
ra r  á  aquella alma, agotada por tan duras 
pruebas, ku auxilios religioso.« de que proba­
blemente la privarían sus verdu'os.

El abate Edgeworth habia podido abrir las 
puertas del cíelo al hijo de Sa i Luís; pero des- 
pues del 21 de Enero ¡os acontecimientos h a ­
bian recorrido un largo canaíno; el torrente re ­
volucionario habia crecido, las pasiones popu­
lares se habian desenc idenado con mas fuior, 
y todos loa días la cólera del P. Ducheane mu­
gía contra ia  loda a%stHaca.

Luís XVI habia sido todavía rodeado en sa  
última hora de cierto aparato de grandeza, y 
habia habido Iiasta en los preparativos del su ­
plicio un  ho ¡enaje involuntario á la  majestad 
del trono; pero desde hacia algún 'iempo ha­
bian perdido con María Antonieta la costum­
bre de las maa vulgares consideraciones; no 
respetaban en ella n i á la soberana, ni ¿  1*
madre, ni á  la mujer. . ,

[Se coiUmnara,)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

EL ECO DEL PROGRESO.
M ADRID 24 D B JULIO.

ESFUERZOS INUTILES.

In d ig n ad o s  se  m u e s tran  a lg u n o s  co le ­

g a s  c a r lis ta s  a n te  l a  so la  suposición  de 

que se an  capaces lo s  p a r t id a r io s  d e  la  

causa  de l abso lu tism o  de m o s tra rse  débi­
les p a ra  con  la s  seducciones pues tas  en  

jueg-o p o r lo s  alfonsliios, á  fin  d e  re a liz a r  

u n a  ñ isioü in co n ceb ib le  e n tre  la s  dos f ra c ­

ciones b o rb ó n ic a s  Su in d ig n a c ió n  n o  pue­
de  se r  m as  elocuente y  e l au m en to  de celo 

con  que defienden l a  causa  d e l ca rlism o  
corresponde  s in  d u d a  a l  au m en to  de t r a ­

bajo  em pleado  p o r  loa  alfonsinos p a ra  lle ­

v a r  á  buen  p u erto  l a  n a v e  d e  sus espe­
ran zas .

No h em o s de oponernos n o so tro s  á  la  
v id a  d e  estas, a r re b a ta n d o  e l ú n ic o  b ien  

de  que d isponen á  los faná ticos  del p a s a ­

do, y a  se sim bolice e s te  e n  la  m o n arq u ía  

ca tó lico -inqu isito ria l de l jó v e a  D. Carlos, 

y a  en  e l  ré g im e n  seudo-constituciona l de l 
n iñ o  D. A lfonso. No hem os d e  c o n tra re s -  
t a r  ta m p o co  sus t r a b a jo s  p rep a ra to rio s  
p a ra  la  fusión, n i h a c e r  púb licos a lg u n o s  
d e  los 'pasos que se h a n  d ado  en  este  sen ­

tido : lo s  p a rtid o s  p o lítico s tien en  e l d e re ­
cho  de fo rja rse  la s  m ayores ilusiones, y  

se r ia  u n  a c to  d e  e s té r il c ru e ld ad  írse la s  
a r re b a ta n d o  a n a  p o r u n a , h o y  que ta n to  
n e c e s ita n  de e llas  p a ra  l le v a r  co n  p ac ie n ­

c ia  su  d es tie rro  y  sus de rro tas .
P ero  s i bajo  e l  p u n to  de v is ta  po lítico  

creem os in justo  a r r e b a ta r  á  un o s y  o tros 
sus i lu s io n e s , e l a m o r  a l  p ró g im o  nos 
m ueve á  d a rle s  un  consejo  , que p o r  su 
b ien  deb ie ran  ace .tta r . H a  pasado  la  épo­

ca  de l ré g im e n  abso lu to  y  de l d o c tr in a -  
r ism o : e l n u ev o  dereclio , que fué poderoso 

p a ra  re a liz a r  la  revo luc ión  d e  S etiem bre; 
p a ra  fundar, en n o m b re  de sus princip ios, 

la  m o n a rq u ía  dem o crá tica , y  p a ra  l la m a r  
a l  tro n o  de E sp añ a  á  un  p rínc ipe  d e  la  

ca sa  de S ab o y a , s a b rá  so s ten e r  to d a s  sus 
co n q u is ta s , sobrepon iéndose á  los esfuer­
zos d e  la  res tau rac ió n , no m enos q u e á  la s  

im p ac ien c ias  de la  d e m a g o g ia . E s un 
e r ro r  m uy  g en e ra liza d o  e n tre  a lg u n a s  
p e rso n a s  c re e r  q u e  la  revo luc ión  se h a  

redncido  á  un  m ero  cam bio  d e  d in astía : 
si esto  fu e ra  c i e r to , te n d r ía n  ra z ó n  en 
c ie r to  m odo los q u e  co m b a te n  la  o b ra  de 
S etiem bre. P ero  no  lia  .sido as i: la  re v o ­

luc ión  se h izo  en  n o m b re  d e  loa princip ios 
de l p a r tid o  p rogresí.sta  m as  avanzado  y  

g u a rd ó  silencio respecto  á  to d a s  la s  di­
n a s tía s :  la  que oonpaba el tro n o  ab a n d o ­
n ó  s u s  trad ic io n a le s  d e re c h o s , a n te s  de 
que se m a n ife s ta ra  la  vo lu n tad  n ac io n a l 
en  uno  li o tro  sen tid o , y  reco n o cien d o  su 

im p o ten c ia  p a ra  c o n tra re s ta r  la  v io lencia  
de la  op in ion  p ú b lica , que h a b ia  d ic tado  
e l fa llo  d e  su  d e s tro n a m ie n to , d e n tro  de 
su p rop ia  co n c iencia , huyó  de l te r r i to r io , 
p a ra  p ro te s ta r  desde e l e s tra n je ro  c o n tra  

e l d e rech o  so b e ran o  de l pueblo españo l á  
re g irse  p o r  s i m ism o.

Los co rte san o s d e  l a  p ro sp erid ad  no  
qu isieron  se rlo  de la  d esg ra c ia , y  e n to n ­

ces em pezó p a r a  lo s  borbón icos, com o 
m a s  d e  u n a  ve z  h em o s d icho , u n a  sé rie  
de v e rg o n zo sas  abdicaciones, cuyo  té r ­
m in o  n o  se puede p rev e r. E l p a r tid o  a l -  

fonsino  em pezó á  rec o u s titu irse , ten iendo  
cab ida e n  e l m ism o todos lo s  tra id o re s  á  
la  rev o luc ión , to d o s  los d esco n ten to s  y  
deslea les de los d em as p a r tid o s ; p e ro  los 
m ism o s p a r tid a r io s  d e l ex -p rínc ipe  da As- 
tú r ia s  se  a v e rg o n z a ro n  de su  conduc ta  y  
ex ig ie ro n  de la  ú lt im a  re in a  la  m as  do lo - 
ro sa  de la s  abd icaciones: la  de su p rop ia  

d ig n id ad . A u m en tad as  p o s te rio rm en te  sus 
huestes, con  la s  que s ig u ie ro n  a n te s  la  
b a n d e ra  de l duque d e  M o n tpensie r, el 
pa rtid o  a lfo n sin o  se c reyó  b a s ta n te  fuerte  
p a ra  em pezar los tr a b a jo s  d e  u n a  re s ta u ­
rac ión , y  tra tó  d e  ap ro v e ch a r  los e lem en ­
to s  del ca rlism o , y a  vencido , p a ra  p res ­
t a r  n u ev a  fuerza  á  lo s  suyos. E chóse á  
v o la r  la  idea  d e  la  fusión com ple ta  d e  to ­

d a s  la s  ra m a s  b o rb ó  nicas, y  s i b ie n  los 
periódicos c a r lis ta s  que no  h a b r ia n  rec i­
b ido  ó rd en es, p ro te s ta ro n  e n é rg ic a m e n te  
e n  un  p rincip io  c o n tra  todo  cu a n to  te n ­
d ie ra  á  verif ica r  d icha  fusión, poco  m as  
ta rd e  fueron h ac ie n d o  concesiones, y  h a s ­

t a  l le g a ro n  á  a p ro b a r  e l p ro y ec to , s iem ­
p re  que I). A lfonso abd icase  e n  su p rim o  

D. C árlos. E ste  p rinc ip io  d e  in te lig en c ia  

m e re ce  te n e rse  m u y e n  cu en ta , pues de­
m u e s tra  que e l ca rlism o , p a ra  qu ien  e i 
I ia rtid o  m o d erad o  e ra  m a s  odioso que los 
m ism o s libera les; p a ra  qu ien , valiéndo ­
n o s  d e  u n a  g rá f ic a  fra se  d e  un  d ia rio , era  
p re fe r ib le  e l pe tró leo  á  D . A lfo n s o  em ­
p ieza a  c re e r  posib le u n a  fusión, obede­
c ien d o  acaso  la s  ind icac iones de l V atica ­
no . S in  d u d a  el P o n tif icad o , a rrep e n tid o  
d e  h a b e r  p ro c la m a d o  s im u ltá n ea m en te  la  
le g itim id a d  d e  la s  dos ra m a s  e n  época no 
m u y  rem o ta , h a  v u e lto  de su e r ro r  y  t r a ­
t a  d e  h a c e r  h o n o r  á  su p a la b ra , t r a b a ja n ­

do  p a ra  que la s  dos le g itim id a d es  se re ­
fundan  en  u n a  so la . L a  desaparic ión  p ro ­

lo n g a d a  del p re te n d ie n te  D . Cárlos, y  los 

fa tíd icos ru m o re s  que o r ig in ó  e n  u n  p r in ­

cipio, resp  ondeo acaso  á  l a  c reen c ia  de

que lo s  tra to s  p a ra  la  fusión c o n t in ú a n  

e n tre  los p a r tid a r io s  de lo s  dos p rim os: la  

com ple ta  pac ificac ión  de la s  P ro v in c ia s  
V asco n g ad as , y  el c a rá c te r  de l a  c a m p a ­

ñ a  e a  C a ta lu ñ a , c o n trib u y en  ta m b ié n  á 
e s ta  c reencia .

¿S eria im posib le  que d en tro  de un  plazo 

m as  ó m en o s la rg o ,  vencidas todas la s  
resis tenc ias  y  desvanecidos todos los es­

c rú p u lo s , su m a ra n  sus fuerzas m a te ria le s  

los c a r lis ta s  y  los alfonsinos, au n q u e  no 

p u d ie ra n  h a c e r  lo  m ism o  con sus p rin c i­
p io s  y  acud ie ran  n u ev am en te  á  la  defensa 
de sus y a  com unes in te rese s  p o r  los m e­

dios q ue  les su jir ie ra  l a  fé de sus id eas , la  

fuerza  de sus h u es te s  ó  lo  in q u ie to  3e sus 

ca rac teres?  ¿S ería  im posible que, rev is ­
tiendo  n u ev a  fo rm a , v o lv iera  á  in iciarse 

la  g u e r ra  civil en  n u e s tra  p a t r ia  ó á  in ­

te n ta rse  un  g o lp e  d e  m a n o  p o r los m e ­
dios que reco m ien d a  la  h is to r ia  de l c a r ­

lism o  ó la p o li t ic a  m o n tpensie ris ta?  ¿Cons­
t i tu ir la  esto  u n  p e lig ro  p a ra  la  pa tria?

P a ra  noso tro s , que en  p o lític a  n o  reco ­
nocem os n ad a im p o 'íib le , p o r el n ú m e ro  y  

c a rá c te r  de la s  abdicaciones que hem os 
p resenciado , l a  n u ev a  em p resa  d e  los b o r ­

bónicos es m u y  d ifíc il; casi ta n  difícil 
com o fkcil es que la  in te n te n . P ero  te n e ­
m os a l  m ism o tiem p o  la  f irm ís im a  c re en ­

c ia  de que todos fjus esfuerzos se ria n  in ú ­
tiles y  la  d e q u e  todo  e l o ro  d e  que puedan  
d isponer, se ria  suficiente acaso  p a ra  co r­

ro m p e r  a lg u n a s  co n c ie n c ia s , pero no  
b a s ta r ía  p a ra  b o r ra r  l a  h is to ria  d e  los ú l ­

tim os re in ad o s  n i la  p ro fu n d a  aversión  

del pueblo  á  lo s  B e rb en es , que d u ran te  
la rg o s  añ o s  fueron  sus verdugos.

U N  P E L I G R O  .

C o n tra  lo  que á  p r im e ra  v is ta  p arec ía , 
en  el partido  rep u b lican o  tr iu n fa  por 
com pleto  l a  idea  d e  que conviene la  lucha  
le g a l  p o r a h o ra ,  y  sin  perju ic io  d e  p roce ­
d e r  á  lo  q ue  co n v e n g a  en cualquier o ca -  

s io n , d e  c u a lq u ie r  m o d o  y  e n  e l in s ta n te  

m en o s pensado . Los in tra n s ig e n te s  m is ­
m os, a l  m en o s a lg u n o s  de ellos, h a n  dado  
la  razó n  fu n d am e n ta l: con lu c h a  le g a l ó 

sin  e lla , d icen , v am o s  á  l a  revo luc ión  a r ­
m a d a : si acud im os á  los com icios hem os 
de  t r a e r  á  la s  Córtes, ¿qué m enos? de dos­

c ien to s  á  tresc ien to s  rep resen tan tes . Si 

v ie n e n  m enos, se rá  porque e l  g o b ie rno  
h a b r á  e g e rc id o  g ra n d e s  coacciones que 
y a  efstamos v iendo  ó estud iando; pero  

es te  se rá  e l p re te s to  m ag n ífico  p a ra  re a ­
liz a r  n u e s tro  ideal; l a  g u e r ra  civil d u ra n ­

te  a lg u n o s  d ias  en lo s  cam pos y  en  las 
g ra n d e s  ciudades. Y  tien en  la  franqueza 

esos repub licanos de a v isa r  a l g o b ie rno  
con  an tic ip ac ió n , p a ra  que respe te  lo s  de­
rec h o s  de to d o s , p a ra  que no  esté  p repa ­

ra d o , p o rq u e  m ie n tra s  lo s  in su rrec tos no 
ocupen  sus posic iones, m ie n tra s  n o  h a y a n  
h ec h o  lo s  p r im e ro s  d isparos c o n tra  los 
p o b res  so ldados ó io s  h o n ra d o s  n ac io n a ­
les no  ex is te  de lito , y  aun  en  este  ú ltim o  
caso , e l juez  d e  g u a r d ia  ó e l de l d is trito  

en  c a d a  lo c a lid ad , aco m p añ ad o s de un 
e sc rib an o  y  u n  a lg u ac il, so n  los únicos 

q ue  d eben  in c o a r  el p roced im ien to . Si 
o tro  se em p lea ra , le  ta c h a r ía n  de h o rrib le  
t i r a n ía ,  po rque h a s ta  e l d e re c h o  d e  in ­
su rre cc ió n  es sa g ra d o .

P o rq u e  de es ta  m a n e ra  com prenden  e l 
s is tem a  l ib e ra l los que no es tán  confo r­

m es co n  un  g o b ie rn o ; los que á  favo r de 
la  lib e r ta d  creen  te n e r  m edios m ejo res  y  
m ad eficaces p a ra  c o n se g u ir  s u  objeto, 
que e n  tiem pos n o  m u y  rem o to s  en que 

n eces itab an  c o n tra  e l despotism o nad a  
m enos que el apoyo de dos ó tre s  p a r t i ­
dos q ue  los repub licanos ca lif ican  de re a c ­
c ionarios.

No h a  sido bas tan te , y  jcóm o  h a  de se r 
b a s ta n te  p a ra  quienes n o  pueden co m ­
p ren d e r lo que se le.s d ice? que e l g o b ie r ­
n o  h a y a  d icho  que p e rm itirá  l a  lib e rtad  
de im p re n ta  y  su frirá  con  resignación  
h a s ta  la s  ca lum nias  que se le  d i r i j a T i ;  no 
lo  h a  sido , que lo s  d erech o s d e  reu n ió n  
y  asoc iac ión  se respe ten  ta n to ,  que con 
e llo s  p u ed a  h a b la rse  a n te  un  p ú b lico  de 
t re s  ó  cu a tro  m il personas de todas las 
ca lam idades d e  que es susceptib le  l a  fero ­
c idad  h u m a n a , a l  m enos h ab lando . No 

se com prende  p o r  m u ch o s , n o  se quiere 
co m prender p o r  a lg u n o s , que con  la  l i ­

b e r ta d  d e  im p ren ta])u ed e  ilu s tra rse  y  m e ­
jo r a r  la s  condiciones m ora les  de los pue­
b lo s ; no  se com prende  que la s  a.sociaoio- 
n es  son  m edios p a ra  rea liz a r  la  v ida  p o r 
la  lib e r ta d , p a ra  a s e g u ra r  esa  m ism a  vida 
p o r la  co o p e rac io n , ó de cua lqu ier o tro  
m odo. N uestros repub licanos, en  cuanto  
a l  a m o r  que tien en  à  la  l ib e r ta d ,  r a ­
y a n  á  la  m ism a a l tu r a  que lo s  fam osos 
apostó licos de l tiem po  d e  F ern an d o  VII. 
Asi com o aquellos c re ían  que la  vo lun ­
ta d  d e  un  h o m b re  so lo , esp resada  por 

m edio  d e  p ra g m á tic a s , n i au n  leyes que­
r ía n  l l a m a r la s , e r a  suficiente p a ra  hacer 
á  im  pueblo  re lig io so  y  tra b a ja d o r  y  rico 
y  sa n to , a s i c re an  n u es tro s  repub licanos 

que la  rep resen tac ió n  d e  la  so b e ra n ía  n a ­
c io n a l puede ca m b ia r  e l es tad o  social, 
di.stribuir conven ien to m en te  l a  riqueza, 
h a c e r  d esaparecer de los pueblos la s  ideas 
re lig iosas , com o si fuesen rid icu las  p re -

opaciones; en  u na  p a la b ra , c reen  'lu e  u n a  
A sam blea  cua lqu iera p o d r ía  r e g la m e n ta r  

im  pueblo y  su je ta rle  á  u n a  r e g la  e s tre ­
ch ís im a  d e  c o n d u c ta , n i m as  n i m em os 

que p o r espacio de diez s ig lo s  S9 in te n tó  

h ac e r , y  n u n ca  se oonsiguió, en  lo s  con ­

v en to s  d e  fra iles.

E n  u n a  ú  o tr a  fo rm a , se espera  to d o  de 

la  au to rid ad , del E s ta d o ; n a d a  d e  la  in i­

c ia tiv a  ind iv idual. Todos n u es tro s  p a r t i ­

dos liberales h a n  caído m u ch as  veces  en 

el m ism o e rro r, no h a y  p a ra  qué n eg a r lo , 

y  a s í  se esp lica  u na  especie d e  ce n tra l iz a ­
ción im posib le  de a rm o n iz a r  co 'i la  lib e r ­

t a d ;  se an iq iiiiarou  la s  asociaciones re li ­

g io sas , benéficas y  de in s tru c c ió n , com o 
instituciones caducas in c o m p a tib le s  con 

la s  ideas del tiem po; perd ié ro n se  sus p ro ­
piedades, y  es tas  son buscadas a h o ra  con 

cuidado p o r m uchos repub licanos que h a ­

cen  la  g ra c io sa  d istinción  e n tre  p ropiedad  

le g ít im a  é  i l e g í t im a , y  p o r  o tro s  que eu 

abso lu to  n ie g a n  la  ju s tic ia  y  la  ra z ó n  de 
la  p ro p iedad  ind iv idual. A un los m ism os 

que p red ican  la  te o r ía  del no g o b ie rn o , 

que n o  son  pocos , los que pidí,-n la  l ib re  
federación de asociacione.s lib res, s in  co m ­

prom isos ex ig ib le s , no  qu ie ren  n i  l a  au ­
to r id a d  g u b e rn a m e n ta l,  n i aun  l a  a u to ri­
d a d  de l a  fam ilia  ; p e ro  e x ig e n  que no  

h a y a  n i p rop iedad  ind iv idual, n i a u n  t r a ­
b a jo  l i b r e , porque h a s ta  este  p u n to  se 
lle g a r ía  p a ra  ev ita r que se fo rm a ra n  cap i­

ta les , pues c o n tra  estos e lem entos de p ro ­

ducción se d ir ig e n  los esfuerzos de lo s  m as 

ex ag erad o s.

S iem pre l a  re g la m e n ta c ió n , s iem pre  la  

desconfianza e n  la  in ic ia tiv a  ind iv idual 

que debe se r  e l p r im er re.sultado' de l a  l i ­
b e r ta d . A sí es que se e s tá  d em o stran d o  

co m p le tam en te  que la  m a y o r  l ib e r ta d  po ­
sible, co n s ig n ad a  en  la s  leyes y  respe tnda 

p o r el g o b ie rn o , no c a lm a  los p ropósitos 
e te rn o s  de rebe lión  en  c ie rto s  p a rtid o s , 
s ino  e n  cn a n to  esa  m ism a lib e r ta d  puede 

se rv ir  com o a rm a  d e  co m b ate  p a ra  d e rr i­

b a r  a l m ism o gob ie rno .

L ib e rtad  re lig io sa , de im p re n ta , de re ­

un ión , deasoc iac ion , respeto  h a s ta e la b u -  

,so de esos derechos personales , si no  s irve  
p a ra  co n ten e r lo s  p ropósitos de rebe lión  

eu  un  partido  político, ind ica  que es e no 
desea aquellas g a ra n tía s ,  q u e  u n a  vez en 

e l poder, h a b r ia  de c o a r ta r ,  po rque e l a b ­

so lu tism o , aunque con o tro  n o m b re , es á  
lo  único  á  que asp ira .

C uando vem os que h o m b res  em inen tes, 
cuyo m é rito  no  puede se r desconocido p o r 

n a d i e , com prendiendo  que cuando  h a y  
lib e r ta d , la  rebe lión  es un  c r im en , y  con ­

s ig n á n d o lo  as i esp resam en te  e n  lo s  m a ­
nifiestos. t r a n s ig e n  ^ n  e m b a rg o  con  los 
in tra n s ig e n te s , d isculpándose y  d iciendo 

que ellos no  hacen  o tra  cosa que ap lazar 
la  rebe lión  p a ra  oeasion o p o rtu n a , no  po­
dem os m enos de la m e n ta r  esa  h u m illa -  

c iou , porque lo  es, y  de desconfiar, de que 

ese p a r tid o  republicano, ag ru p a c ió n  con ­
fusa h o y  d e  fracc iones q ue  e l d ia  s ig u ie n ­

te  a l  del triun fo  se o d ia rían  y  se com ba­
t ir ía n  á  m uerte , pueda h a c e r  en m ucho 

tiem p o , a lg o  provechoso p a ra  el país.

T ul com o hoy  se p re se n ta , d e so rg a n i­
zado, em pequeñecido p o r la s  e x a g e ra c io ­
nes y  l a  desobediencia que lo  c a ra c te r iz a , 
no  es o tr a  cosa que un p e l ig ro  p a ra  e l ór- 

d en  público . P ero  un  p e lig ro , q ue  en  ú lt i ­
m o  caso , seria  ú t i l  á  los p a rtid o s  m as 
r e a c c io n a r io s ; porque c u a n ta s  personas 

re p re se n ta n  a lg ú n  in te rés , cu a n to s  con­
f ian  e n  e l órden y  e n  e l respeto  á  l a  au to- 

d ad , la  segu ridad  do sus p e rso n a s  y  de 
sus fam ilias, m as e s tá n  d ispuestas á vo l­

v e r  l a  v is ta  á  la  reacc ión  que á  la  a n a r ­
qu ía .

U n a  po lítica  m as to le ra n te , u n a  p ropa­
g a n d a  m as  eficaz q u e  la  de las inocen tes  

acusaciones, u na  o rg an izac ión  m e jo r  en ­
te n d id a  que la  a c tu a l,  s i es que a lg u n a  
tiene , h a r ia u  de ose p a r t id o  rep u b lican o  

u n a  esperanza p a ra  un  p o rv e n ir  rem o to . 
P o r  h o y  sus e x a g e ra c io n e s , l a  a n a rq u ía  

en  q ue  v ive , la s  d ife ren tes  y  c o n tra d ic ­
to r ia s  teo rías  que so stien en  sus d is t in ta s  

f racc io n es , hacen  q u e  se a  considerado  
com o u n  pelig ro  m as  ó  m enos tem ib le , 
com o u n a  ca lam idad  m as  ó m en o s p ró ­
x im a.

¿Qué puede esperarse de u n  p a rtid o , 
cuyos periódicos, hoy  m ism o , se  esfuer­
z a n  en p ro b a r  que la  lu c h a  le g a l  es m uy  
.secundaria, puesto que con e lla  y  sin  
e l la  se d irige  á  la  revo luc ión  a rm a d a ?  
L o  que puede esperarse d e  u n  furioso , que 
á  g o lpes recibe u n a  ca ric ia  y  con g o lpes  
r^ |X )n d e  á  u n a  am en aza . Sus in su rrec ­
ciones llo ran te  el periodo rev o lu c io n a rio , 
a c re d ita n  la  im po tenc ia  m a y o r  que pue 
de concebirse , lo m ism o  e x a c ta m e n te  que 
s u  conduc ta  d e  hoy . Todo el m u n d o  es tá  
convencido  de que puede tu rb a r  e l ó rden , 
pues p a ra  es to  poco se n eces ita ; nad ie  
c ree  que puede tr iu u fö r, s ino  a lg u n o s  ilu ­
sos, que en  todos los p a rtid o s  los h a y ,  y  
s in  los cuales, a¡ log m o tines se ria n  posi­
bles, n i lo se rian  tam poco  la  d e s o rg a n i­
zación y  el an iqu ilam ien to  á  que cam i­
n a n  los federales.

P o ca  an im ac ió n  e lec to ra l se  n o ta  h a s ta  

a h o ra  en  la s  p rov inc ias . E n  M adrid  n in ­

g u n a .  Y no  porque lo s  p a rtid o s  h a y a n  de 
a c u d ir  a l  re tra im ie n to ; todos ellos e sp e ran  

m ucho  de la s  p ró x im a s C órtes. Los r e p u ­

b licanos , h a s ta  lo s  m as  in tra n s ig e n te s ,  se 

deciden p o r l a  lu c h a  le g a l;  los c o n s e rv a ­

dores d e  la  revo luc ión  se p re se n ta rá n  

ta m b ié n , y  a lg u n o  de sus periódicos lia  

d icho , que con 40 rep rese n ta n te s  e n  e l 

C ongreso  les b a s ta  p a ra  a lc a n z a r  e l p o ­
der. Los a lfonsinos, .siguíeudo su s is tem a , 

lu c h a rá n  com o siem pre e n  los com icios, 
p o rque .saben que e n  la s  C órtes pueden  

c re a r ,  a l m enos a s i  h a  sucedido  h a s ta  

a h o ra , conflictos a l  m in is te rio . Los c a r ­

l is tas , seg ú n  se d ice, o p ta rá n  p o r e l  r e ­

tra im ie n to ; pero  y a  e s ta  p a la b ra  n o  s i g ­
n if ic a rá  que h a y a n  d e  ac u d ir  á  l a  lu c h a ,  
s ino  que l a  in su rrec c ió n  te rm in a rá  p o r  

com pleto  m u y  en  breve.

El com ité rep u b lican o -fed e ra l d e  B a rc e ­

lo n a  h a  d ir ig id o  un  M anifiesto á  sus c o r ­

re lig io n a r io s  acon?ejándolos que a c u d a n  

á  lo s  com icios s in  ap e la r  á  la  co acc ión  n i 
á  la  v io lencia , m ed ios á  que solo p u eden  

acu d ir  los en e m ig o s  de la  lib e rtad .
Las g ra n d e s  re fo rm as que desean  lo s  

federales, se d:ce e n  ese d o cu m en to , h a n  
de se r  p la n te a d a s  p o r poderes le g ít im o s ,  

no  im puestas  v io len ta m en te  y  fa e ra  de í 

te r re n o  le g a l .
Se a c e p ta  p o r fin  la  s ig u ien te  fó rm u la ; 

«N ada de tran sa cc io n e s  co n  l a  rea cc ió n  y  

la  t i r a n ía ,  n a d a  d e  tran sa cc io n e s  t a m p o ­
co co n  la  a n a rq u ía  y  e l d esó rden .»

L a  op in ion  p ú b lica  em pieza á  ju z g a r  

con  m a y o r  se ren id ad  que e n  un  p rin c ip io  

e l  f ru s tra d o  reg ic id io  tie la  ca lle  d e l 

A renal.

R espetando  noso tros e l se c re to  d e l su ­

m ario  y  h ac ién d o n o s  c a rg o  lin ic a m e n te  
do lo  que de púb lico  se d ic e , d eb e m o s  

m an ifesta r que l a  inju.sta c re e n c ia , b a s ­

ta n te  g en e ra liza d a  en  u n  p rin c ip io , de q u e  
e l c r im en  en  cu es tió n  p u d ie ra  se r  d eb id o  

á  u n  Iiartido po lítico , em pieza á  d e s a p a re ­

c e r ,  achacándose  en  cam bio  la  p e rp e tra ­
ción de l d e lito  á  u n a  sociedad, p eq u e ñ a  

p o r e l n ú m e ro  de sus indiv iduos, p e ro  

te r r ib le  p o r e l c a rá c te r  d e  sus re so lu c io ­
nes , á  l a  c u a l se señ a ló  ta m b ié n  c o m o  

cau san te  d e  l a  m u erte  del g e n e ra l  P r im .  

R epetim os que es ta  op inion se e n c u e n tra  
m u y  g en e ra lizad a; pero que no  es p o sib le  

a v e n tu ra r  n in g ú n  ju ic io  m ie n tra s  s ig a  e l  
se c re to  del sum ario .

De todas m a n e r a s , ce leb ram os q ue  

nuestros co leg as h a y a n  desistido  d e  su s  
acusaciones c o n tra  d e te rm in a d o s  g ru p o s  

políticos, y  a g u a rd e n  tran q u ilo s , c o m o  
nosotros lo hacem os, la s  se ren as  d e c is io ­
nes d e  la  au to rid ad  jud ic ia l.

E n  u na  reu n ió n  que ce leb ró  e l d o m in ­

g o  e l p a r tid o  re p u b lica n o  de C ád iz , se  
leyó  u n a  com unicación  d e  a lg u n o s  i n t r a n ­

s ig en te s , p id iendo  q u e  se rec tifica se  e l  
acuerdo  to m ad o  a n te r io rm e n te , en  q u e  se 

m anifestó  h a b e r  sab ido  cou  d isg u s to  l a  
co u d u c ta  reco m en d ad a  en  la  re u n ió n  d e l  

C irco d e  M adrid . P o r  u n an im id a d  se r e c ­
tificó  d ich o  acuerdo.

Como se ve ,, la  in tra n s ig e n c ia  p ie rd e  
te rre n o  en  todas partes.

E n tre  o tro s  acuerdos que se to m a ro n  n o s  

l la m a  la  a ten c ió n  e l de que e l co m ité  q u e  
h a y a  d e  e leg irse , se d iv id a  en  tre s  secc io ­
nes; Uüa de o rg an iz ac ió n , o t r a  d e  h a c ie u -  

d a y  o tr a  d e  g u e r ra .
T am b ién  se anunc ió  u n a  g r a n  m a n if e s ­

tac ió n  p a ra  p ed ir  que sea  d es titu id a  l a  c o ­
m isión  p e rm a n en te  de la  d ip u tac ió n  p r o ­

v in c ia l, p a ra  la  c u a l  se h a  in v ita d o  á  v a ­
rios pueblos de la  p rov incia .

¡Com ision d e  hac iendal ¡Com ision d e  

guerra! y  tra n s ig e n c ia . . .  ‘p a re c e n  c o s a s  
incom patib les.

S iguen  a lg u n o s  periódicos so s ten ie n d o , 
que e n tre  rad ica les  y  rep u b lican o s m e ­
d ia n  c ie r to s  p ac to s  im posibles. E sto s  l i l -  

tim o s  lo  n ie g an ; pero  com o si se  t r a t a r a  
d e  u n a  v erd ad  p e rfec tam en te  d e m o s tr a ­

d a , a s í se insiste  e n  ta n  ab su rd a  su p o si­

ción .
Todos ios p a rtid o s  tie n e n  ig u a l l ib e r ­

ta d  p a ra  acu d ir  á  los com icios y  p a r a  h a ­
cer p ro p a g a n d a  e n  fav o r  d e  sus ideas; s i  

se cree que lo s  m as  av an zad o s  no  t i e n e n  

derecho  á  esa  m ism a l ib e r ta d  y  co n c ed é r ­
se la  es p a c ta r  con ello, h ab rem o s in c u r r i ­
do e n  e l e r ro r  m as  ca p ita l de todos lo s  
rea cc io n ario s , en  la  neces id ad  su p u e s ta  

q u e  ello.s c reen  Aer s ie m p re , d e  im p o n e r ­
se á  to d a  co s ta  y  d e  an iq u ila r  p o r  c u a l ­

q u ie r  m edio  lo  q u e  se considere  p e l i ­

g roso .
N osotros, puesto  que n o  h a y  o tro s  d a ­

tos, creem os á  los rad ica les  y  á  los r e p u ­
blicanos, cuando  a s e g u r a n ,  a u n q u e  n o  
te n d r ía n  neces idad  d e  h a c e r lo ,  que n o  
so n  c ie r to s  esos pretend idos p ac to s que se  
les a tr ib u y e n .

Dícese que e n  cuan to  re g re se  á  M adrid  
e l S r. M ontero R ios te n d rá n  lu g a r  l a s  
oposiciones á  lo s  ca rg o s  ju d ic ia le s  , s u s ­

p end idas desde h a c e  ce rca  de dos años.

L a le y  o rg á n ic a  dol P o d er ju d ic ia l  no  

h a  podido p lan tea rse  p o r c o m p le to , p o r­

que  no  p a re ce  co n v en ien te  á  u n  partido  

politico ac e p ta r  lo s  p ro y ec to s  d e  o tro , 
po r  im p o rta n te s  que estos sean , y  aunque 

n a d a  te n g a n  que v e r  con  la s  cuestiones 
po líticas.

V arios ju e ce s  m im icipales se h a n  n e g a ­

do á  au to riza r  e m b a rg o  e n  espedientes de 
ap rem io  p o r la  H ac ien d a  p ú b lic a ,  por 

h a lla rn o s  en  periodo  e lec to ra l. H ay  dudas 

y  rec lam ac iones sob re  e s 'e  pun to : p arece  
que no  son  e n ten d id a s  en  to d a s  p a rte s  de 

la  m ism a m a ñ e ra  la s  disposiciones vigen> 
tes re la tiv a s  a l  a.sunto.

L a p ren sa  c a r l is ta ,  confundiendo  la  in ­
surrecc ión  con  e l ro b o  y  e l desacato  p o lí­

tico c o n c i  c r im e n  o rd in a r io , ce n su ra  d u ­

ra m e n te  á  la s  au to rid ad e s  que h a n  preso  

á  vario s reos de estos ú ltim o s d e l i to s , á  

pesar de h ab e rse  som etido  á  in d u lto  en  
concep to  de rebeldes.

N osotros que a y e r  m ism o  e lo g iam o s  la  
c irc u la r  esped ida p o r el m in is te rio  de 

G ra c ia  y  J u s t ic i a , cen su ran d o  en  este 

m ism o hecho  la s  ir re g u la rid ad e s  q u e  ve­

n ía n  n o tán d o se  .en la s  P rov inc ias V asco n ­
g a d a s  respecto  á  la  ap licación  de l in d u l­

to , c reem os que nues tro s  co leg as no  t i e ­

nen  razón  a l q u e re r  con fund ir a l c r im in a l 

con  e l in su rrec to . L a  m o ra l h a  es tab lec i­
do e n tre  ellos u u a  v a l la  que no  es posib le 
sa lvar.

In s is ten  a lg u n o s  de n u es tro s  co leg as en 

la  necesidad de que no  se descuida e l g o ­

b ie rn o  en  el cum plim ien to  de sus p ro m e­

sas. y  m u y  e.specialmoute en la  qiie se  r e ­

fiere a l  desarro llo  de la  in s titu c ió n  d e  la  
m ilic ia  ciudadana.

Nos u n im o s e n  un  todo  á  la s  e sc ita c io -  
n es  de los periódicos que de éste  a su n tó se  
ocupan, y  esperam os que d o m in ad as  la s  

d ificultades m a te r ia le s  que se lian  opues­

to , á  lo que creem os, á  que se r,'alioe el 
p ro g ra m a  m in is te r ia l,  no  tra n sc u r r irá  

m ucho tiem po  sin  que lo s  cuerpos de vo­

lu n ta rio s  lo g re n  todo  e l d esarro llo  á  que 
e s tá n  llam ados.

D icese que á  la s  p ró x im a s  C órtes se 

p re se n ta rá  u n a  ley  de em p lead o s. E s te  y  

o tro s  p ro y ec to s  d eb e r ían  h ab e rse  discu­
tido h a c e  m ucho tiem p o . U n a  g r a n  razón  
p a ra  que no  se d iscuta h a  d ado  un  perió ­

dico; que se rá  co nsiderada  la  le y  d e  e m ­

p leados com o u n  m ed io  d e  q u e  el p a rtid o  

do m in an te  se ap ro v ech e  de ellas.

Dice E l Im p a rd a l'.
«Al señor miuistro de Hacienda se le han 

ofrecido 300 millones de pesetas ni t ip j fijo de 
1 0  par loo de interés, plazo de diez ¿quince 
años y ubli^aciun de hacer la entrei’a en me­
tálico quince días despues de cerrado el con­
trato. La oferta procedía de una casa de banca 
inglesa y  el ex-diputado catatan Sr. Vicens el 
encariñado poi' ella de representarla en 1 is ne­
gociaciones.

El señor minÍHtro de Hacienda no se ha 
creído autoriza 'o para realizar un compi'omiso 
de esa cl iso y no ha acepfcido, por cunsocuen- 
c¡a, los ufrocimientos del Sr. Vícens.s

L as c a r ta s  p a r ticu la re s  que se rec ib en  
de la s  p rovincias v is itadas  p o r S. M. e l 
Rey, co n firm an  l a  c a r iñ o sa  recepc ión  h e ­

c h a  a l  m ism o p o r la s  au to rid ad es , co rpo ­
rac iones y  p a ríicu la rps .

Y  es que en  la  p ersona  d e l rey  A m adeo 
sa lu d a n  lo s  pueb los e l sím bolo  de n u es ­

tra s  lib e rtad e s  p o lí t ic a s , á  ta n to  precio  
conqu istadas.

E l ayuntamiento d ; Madrid acordó ante­
ayer que una comision del misma pasase á 
cünfürenciar con el ministro do Hacienda, y 
manifestarle e l perjaicio que se irroga ¿ M a ­
drid con no resolver de ima vez. puesto que el 
Consejo de Estado h a  informado ya, las recla­
maciones que la ccporacion popular viene ha­
ciendo re;t?ra lamente p a n  que se le entre­
guen con las formali'laiesdübi las los terrón j 3  

que en el barrio de Arguelles y  en las afuei'aa 
de la puerta de Alcalá fueron cedidos al m u ­
nicipio p.)r decreto do la  Jun ta supeáorrevolu ­
cionaria da 8  de Octubre de 18J8, para con el 
producto de su ¥ u ta  reintegrar el anticipo da 
un  millón de escudos decretado por la misma 
con destino á  obras municipales, en las que se 
debía dar. y  se dió, ocupacion á los jornaleros 
q u 3 ea aquellas circunstancias se encontraban 
sin trabajo.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

L isboa  22 .— H oy  se h a  verificado  eu 
palac io  u n a  m isa  en  acc ión  de g ra c ia s ,  
con  m otivo  de l fru s trad o  a ten ta d o  c o n tra  
los rey e s  de E sp añ a .

L a  ofic ia lidad  d e  to d o s  los cuerpos de 
la  g u a rn ic ió n  estuvo  a y e r  á  fe lic ita r  á  sus 
m ajes tades.

E l C en tro  re fo rm is ta  de V izeu h a  cele ­
b rad o  un  T e-D e u m  e n  ac c ió n  de {rracias 
con e l m ism o  m otivo . O ficiaba e l obispo 
de Vizeu.

P a r ís  2 2 ,—L a  A sam blea  h a  a p ro b a d o  
los p á rra fo s  desde el 50 a l  197 sob re  la s  
ta r ifa s  ad u a n e ra s .

H a  aco rd ad o  que l a  in te rp e la c ió n  del 
S r. d e  B oleaste!, sob re  la  po lítica  in te r io r.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO

se a  despues de l d ic tám en  sob re  'la  p róro  
g a  de la s  ¿esiones de l a  .Asamblea.

E l S r. B o lcaste l h a  d ec la rad o  que su  i a  
terpelacíOQ no  im p lic a  desconfianza a lg u  
n a  liác ia  e l go b ie rn o .

E n  la  B olsa se h a n  cotizado:
E l 3 p o r  100 f ra n c é s ,  á  54,47.
El  5 p o r loo  Ídem , á  85,07.
E l 3 por 100 in te r io r  esp añ o l, á  25,00 
E l  eá te rio r Ídem , á  29 15[16.
L o n d res  22 .— A p r im e ra  lio ra  se  co­

tiza;
E l es te r io r  esp añ o l, á. 28 7l8.
E l  p o r tu g u é s  no se lia  cotizado- 
R o m a  2 2 .— E l resu ltado  de la s  eleccio­

n es  m unicipales conocido h a s ta  a h o ra ,  es 
e n  Yariiis ciudades c o m p le tam e n te  fav o ra  
b le  á  los liberales,

LN'SURRECOrON CARLISTA,

He aquí Jlas aoticias |que publica la Gaceta'.
La batida llevada á  cabo en la  provincia de 

Tar. agona ha hecho ver q je  sob  existe en 
aquella provincia uno que otro disparsj, p .ro  
no facción al,^una.

Oontinúan las pre^iitaciones á  ijidulta, as- 
condiendo á  6 6  los que ea  las proviaciaa d 
este distrito se acogieron ayei'.

L a  facción de O^ít-dls, que desde Tarrasa 
marchd á Olesa, llevándole al^junoj heridos y 
qae ge reu lió a lh  coa oíra, se d irighroa á Mo- 
nistrol, BO sia haber causauo aates en la  via 
férrea algunos desbrozos y  hecho desoarriiar 
pa a iautilizarla 1 2  w.^goaes.

E l brigadier H i.lal'o sorpendíd á u a a  faccioa 
ea Aaglés, coíiÍQdoli tres priaioaeros.

E íta  m iíina facción fue desalojada de San 
Hilario por la columaa de Fon do Mora, que se 
apoderá de las racioaes que ten iaa los carlistas 
prepiradaí.

E a la proviacia de Ciudad-Real se Uaa aco- 
ffido á iudulto ciaco facciosos.

La f  coion Ro^as, acosada por la persecu­
ción que sufría ha vuelto á  ia teraarse ea Astú- 
ria-; habieado logrado el teaieat coroaalRada, 
que la perseguía, cogerla siete prisioaeros.

E a el resto de la Peaiasula ao ocur, e ao - 
vedad.

—AI Diario de Barcelona eacribea con feeha 
20 desde Aaglés;

<Angléí 20 de Julio.—A cata de llegar la  co- 
Inm aa mandada por el brigadier Hidalgo, que 
lleva alguaos heridos do resultas de una ac- 
cioH que tuvo ayer coa la facción de Sa- 
ball9.

De lo que he oido á  oficíalos y  soldados de 
dicha columna, resulta que a l salir de Sus- 
queda, de-pues de dos horas de marcha, se ha­
llaron debajo de una montaña cortada al pico 
de rocas inmensas, ea las que solo hoy dos 6 
tres gargantas que a i  las cabras pu 'den  subir 
bíea, pues á los hombres les es m uy difícil 
efectuarlo aun á gatas.

Lo que les liizj esta iiapresíoa es el single 
de Tubartet, coll del Bosch, entre Sau y  Rupí, 
y sus estrechas subidas apcTias tendrán de an­
cho unos veia'iciaco metros en gu parte supe­
rior y  ilenas de pedrisco suelto ó cascajo que 
con su  rápida vertiente imposibilitan cualquier 
movimiento estratégico. Pu s bien; en ta l sitio 
un corneta que iba en la  vanguardia divisó 
algunos caballos en la parte superior, y f ljaa -  
do mas h  ateacion se nó':aroa al 'uaos peñas­
cos y parte de las citadas gargantas cuajadas 
de carlistas.

Ellos que sin duda esperaban que adelanta­
se la  columna para atacarla por el centro, al 
notar que se h a l ia  parado y  que Ips había vis­
to, empezaron un  vivo fuego sobre la vanguar­
dia y el centro.

Ento.ices el brigadier mandó replegar toda 
la iuorza abajo del bosque, en una gequeña 
llanura, y  despues de colocar dos piezas de ar­
tillería que llevaba, ordeaó flaaquear aquellas 
gar-aa tas  con dos com pañías, y  em p'zó á 
mandar alguaas granadas á  los carlistas. Pa­
rece iacreibi) el efecto que Ies haciaa las g ra ­
nadas, pues en el moraeato ea  que reventó la 
primera pararon de hacer fuego y  salieron d  • 
las rocas en aquella vertiente como hormigas 
escapando de su nido.

Creo que fueroa mas de veiate los disparos 
de cañoa que se hici ’ron.

C ada vez que recíbian e l recado de u n a  g ra ­
nada quedaban  sílenfíoios ea  sii g r i te r ía  de 
«¡viva Ja rlo s  seté! [viva S iball'-!» y  e a  contes­
tación  á los disparos de la  tropa solo se oía 
u n a  voz gangosa, como de u n  vi-jo, dicieado; 
«¡fuego!» q a e  los suyos ao  obedeciaa hastapa- 
sado u a  ra to  e a  qu e  se hab ían  repuesto del 
Susto de la  g ranad a , ó  quizás p.)r h ab e r tenido 
que asis tir  á heridos. E l  caso es qu e  ta rd ab aa  
u n  rato  e a  hacer fuego.

Coaveaeido el j “fe de la  columaa que aquel 
puato era inaccesible, mandó tocar llam a¿ i,y  
reunida ia  geate donde estaba la artillería em­
pezó lam arc’;a p o rla  llanura hacía la  derecha, 
en dirección de Rupí, único punto por el que 
se podía tom ar aquella altura; pero antes se 
había de pasar por un barranco haciendo un 
rodeo de mas de hora y  media.

Al notar los cnrlístas el movimiento de la 
coluúina, rompier-n otra vez el fuego contra la 
retaguardia, y m uc lns  voces de chiquillos de 
quince años gritaban «’¡cobardes!» para ver si 
la  tropa se enfadnba y  volvía á  emprender la 
ofensiva por aquel sitio el brigadier no hizo 
caso y  siguió la  marcha; pero a i llegar a l bar­
ranco, que serian cerca de las tres de la tarde, 
se eacoatró coa que se habiaa corrido y  para­
petado á  los dos lados de la subida y allí em­
pezaron otra vez a a  fuego m uy vivo de los dos 
lados.

Como la columna llevaba dos heridos en 
camilla y dos 6 trea en bagaje, no quiso el 
jefe espoaerlos á morir y  no pasó adelaate.

Entonces cambió de dirección, y  ea  vez de 
llevar loa heridos á  Vich, se fueroa háoia 
Amer.

La función duró de nueve i  doce de la m aña­
na y  de tres á  cuatro de la tarde.

I,a tropa tuvo seis bajas, que son tres beri­
los y dos contusos del regimiento de ^■ava^ra 
y  un herido del de Bailen.

—En el mismo periódico leemos:
«Anoche no llegó el correo de Lérida ai el de 

Madrid : se cree que se hallaba detenido en 
Manresa, pues la líaea estaba anoche intercep­
tada eatre Tarrasa y Olesa por medio de uaa 
cortadura de la  linea y  na trea  de meroaacías 
descarrilado.

E l trea  correo asceadeate, úaicoquesiU ó  
ayer de esta capital, estaba desde las aueve de 
la m añana deteaido ea  Sabadell. Alguaoa de 
los paa ijeros que en él íbaa habían marchado, 
regresando ayer tarde á esta capital. A eso de 
las nujve y  niedia de la  noche llegó un  tren 
de pasajeros procedente de T arrasa , y  las per­
sonas que ea  él llegaron referían detalles acer­
ca del suceso que ha llamado ayer la ateacion 
del público; asi es que en la Rambla frente al 
despacho ceatra l del ferro-carrü de Zaragoza 
hubo ayer a iju ao s  grupos oyendo los relatos 
de los pasajeros.

D ciase que rechazados de Tarrasa los car­
listas volvieron á  ocupar el tr>a que dejaron 
á la distancia de uaos tres kilómetros de la 
estacioa, obligaado a l m aquiaista á  que regre­
sas ’ coa la  locomotora sola á Tarrasa. Ellos 
se diri ieroa hacia Olesa , hallándose á  las 
ocho de la noche á'm edia hora de distancia 
de esta últim a poblacion.

Djcíase ea Tarrasa que hasta la  m adru ’ada 
de hoy la columna qae ayer t  rde salió de esta 
capital no empreaderia la  persecución de los 
carlistas.

Decíase ayei que se había dado órden á la 
columna de Targarona que se dirigiese á Tar­
rasa para operar ea combiaacioa coa la de que 
acabamos de hac r  mención.

—Dice la Crónica de Cataluña de anteayer: 
«Síguieado su  sistema de sorpresas y em­

boscadas, los carlistas, que ya es sabido que 
nunca se presentan á  cara descubierta, haa 
iateatado iioy entrar, y  aiia lo consiguieron, 
en una poblacioa liberal por esceleacia, ea 
donde apeaas tieaen u a  partidario; pero con­
taron sin la  huéspeda y mal les han hecho pa­
gar su  atrevijiiento los léalas habitantesde la 
ilustrada villa de Tarrasa, que es á la que nos 
rcfi’.rimos.

Para llevar á  cabo su  propósito, h s  partidas 
deCastells y  Galcerán reunidas, se han si­
tuado en la  via ierrea í  tres kilómetros de Tar­
rasa, en el 331, y  al llegar á aquel punto el 
tren que había salido de Manresa á las cinco 
de la m añana, lo detuvieron y  haci;ndo b jar 
de los coches á los viajeros, los ocuparon ellos, 
obligaado a l m aquiaista á  conducirlos á Tar­
rasa, vigilándole para que no hiciese aínguaa 
señal.

Llegado cl trea  á la estacioa, bajaroa de él 
los facciosos y  prendieron al jefe de aquella y 
y  demas empleados, entrando el grueso de la 
partida á eso de las ocho meaos cuarto, hora 
ea que todo el m ua lo estaba ea su  trabajo.

Sia embargo, proato se difundió la alarma, 
y  reunidos los voluntarios y  vecinos como pu­
dieron, se dispusieron á rechazar á  los secta­
rios del íibsolutiamo. Dos horns duró el fuego 
lograado arrojarles de las calles de la villa y 
de la estacioa, persiguiéndoles hasta u aa  bue- 
a a  distaacia fuera de ella.

Los carlistas dejaron en el campo cuatro 
m uer os y  cuatro heridos, cayeado ea poder de 
los bravos tarrascases cuatro prisioneros.

Por desgracia, también se ha derramado 
sangre liberal, pues de resultas de la  acción 
murió u a  capítan de voluataríos, quedaado 
además herido otro individuo.

Los carlistas se llevaron al jefe de la csta- 
cioa y  á  un mozo, acampando á  una larga dis­
tancia, pero á la  vista de la  poblacioa.

A las doce ha salido uaa columna de esta 
ciudad en trea  especial para perseguirlos acti- 
vameate.

Estos son los datos que hemos podido reco­
ger hoy, esperando qae nuestro corresponsa' 
en dicha poblacioa aos los dará m as estensjs.

Se nos h a  dicho también que al tenerse no*i- 
cia del suceso ea  Sabadell, los volaatanosd* 
« t a  villa se reun eroa saliendo en diroccion á 
Tarrasa para ayudar á  sus vecinos y  pone se 
en persec; cioa de los carlistas.»

—El Diario de Tarragona del domingo ú lt i ­
mo dice lo que sigue:

«Anoche se aseguraba que la iasuTeccioa 
carlista en e^ta provia ia había termíaado. Ea 
M oütblaach, en Espía,’a ,  ea Reas y otros 
puntos se presentaban á indulto muchos indi­
viduo} de las partidas, á  las que los cabecillas 
habíru  de?»pedido diciéadoles qae la guerra 
habia foacluído.

E l hecho se atribuye á órdeaes recibidas de 
D. Cá'.bs.

—Dice La Redención del Pueblo de Reas: 
«Gomo Indicábamos ea uno de auestros ú l­

timos números, el coroael Sr. D. P  dro Gó­
mez Mendíviela ha quedado sia maado, em- 
pr'Bdieado por conaiguieate la m archa á B ir-  
celoaa, ea cuya capitanía geaeral tiene su des­
tino. Este jefe es el que batió y  dispersó á  loa 
carlistas ea  Masroig, y se h  ha distinguido coa 
la  cruz de segunda clase de Mérito militar, 
distinción que, segua se aos dice, ha recibido 
tam biea el Sr. Pamies, jefe de loa migueletes 
que asimismo tomó p ir te  en aquella accioa.»

«A las doce de la  m añaaa de ayer llegaron á 
esta ciudad los voluntarios movilizados que 
manda el ■coronel Escoda, los que en unión de 
la  columna de cazadores de Reas, a l maado 
del coroael Fajardo, form aría parte del soma- 
te a  de los pueblos de Maspujils, Aleixar, Al- 
foija y  Borjas. A este efecto salieroa para este 
último puato á las cuatro de la tarde.»

«Procedeates de la accioa de Masroig, llega- 
roa  ea la  m añaaa de ayer á esta ciudad diez 
prisioneros, catre los cuales veniaa heridos «n 
ta l Mestre, su  hijo y  otros dos mas.»

—El Diario de Reus del lunes último publi­
ca lassiguieat.'s noticias en su  última hora: 

«Aliasdlodia de ayer llegaroaá esta]ciudad, 
procedeates de Falset, unos 60 ladividuos del 
baíalloa de voluntarios movilizados, coadu­

ciendo aaeve presos carl:stas, que alguaos de 
ellos fueron heridos en la accioa de Masroig.»

«Tambiea á  las dos y  media de ayer tarde 
llegaroa dos compañías de voluntarios de la 
lib rtad de los pueblos de Vílavert y Brafiia 
al maado del coroael Escoda, liabíeado em­
prendido de auevo la m archa por la carretera 
de Alcolea á eso de las cuatro para distribuirse 
entre los pueblos del Priorato á fln de favore­
cer los somatenes; habieadose agregado las 
cuatro compañías del b italloa de cazadores de 
Reus que llegaron aateayer.

Dícese que el coroael Escoda h a  pasado á 
Tarragona,»

«De las fuerzas llegadas ayer continuaban 
anoche ea esta ciadad los voluatarios movili­
zados que custodiaron á los presos proceden­
tes de la acción de Masroig.»

NOTICIAS GENERALES.

S egua loa partes recibidos, ayer llovió ea Al­
bacete, Castellón, Santander, Segovia, Soiía y 
Toledo.

La contaduría ceatral de la Hacienda públi­
ca, inserta en el periódico oficial el sigaieate 
aviso:

E a cumplimie 'to  de lo dispuesto por la  di­
rección general del Tesoro público ea 21 de 
Abril de 1871, los individuos de clases pasivas 
que tienea coa.igaado el pago de sus haberes 
y peasioaes ea la Tesorería ceatral de la Haciea- 
da pública acreditarán su existencia y  estado 
ea esta contaduría Centml desde el dia26 al 30 
del prese ite me^ de la m aaera sijuient?:

Las viudas y  huérfanos con certificación es­
pedida por el juez municipal del distrito res­
pectivo en la que coaste, ad mas dé las  cir- 
cunstaacias e presadas, el punto doade habi­
tan; firmando los interesados al pié de dicha 
certific c:oa la declaración de no percibir o ra 
cantiiad  de foados del Estado, casa real, pro- 
viaciales ni municipales mas que el acredita­
do ea la  aóm iaa de su class.

Los señores cesaat's, jabilados y  retirados 
que cobrea por apoderado justificaráa tambiea 
su e x is t acia coa certificacioa de dichos jueces 
municipales: los jefes superiores de adminis­
tración, jefes de admiaiaVracioa y coroneles, lo 
verifica! áa  por medio de oficio escrito de su 
puño y  letra dirigido á esta contaduría, espre­
sando ea él su domicilio y  la declaración de 
ao percibir otro haber ea los térmiaos arriba 
indicados.

Coa arreglo á  lo preveaido ea la  circular da 
25 de Julio de 1853, una vez entregadas las 
ndmiaas en tesorería no será ateadida recla­
mación alguna que hagan los interesados para 
ser incluidos en ellas, quedando para verificar­
lo en ia inmediata.

Tanto las viudas y huérfanos como los ce­
santes, jubilados y  retirados, te n d ría  presente 
que ao justificando su existeacia en el plazo 
prefijado no se facilit irá por esta contaduría 
papeleta alguna para el cobro mas que ea  los 
tres últimos dias destiaados para pago de las 
partidas compreadidas ea nómina y ao satisfe­
chas ea los aateriores.

Con fecha de ayer se ha dicho á  loa gober- 
aadores de las proviacias marítimas lo si- 
guieate:

«Según parte de nuestro Cónsul en Monte­
video, ha desaparecido de dicho puato la  fiebre 
amarilla.

E a  'U  virtud considere V. S. limpias á  las 
procedencias que hayan salido del mismo des­
pués del 30 de Mayo último, si reuaea las coa- 
dicioaes que determiaa el art. 30 de la ley de 
Saaidad; teaiendo presente, paro los efectos de 
esta declaración, lo preveaido en el 40 reforma­
do de la  citado ley.»

Se h a  desestimado una instancia delm arqaés 
del Duero, D. Martin Larios y  otro«, en la quo 
solicitaa que los azúcares procedentes de la -  
glaterra y  otros paisesestranj t03, adeuden los 
derechos de la partida 240 del arancel, y  apro­
bando la circular de la  dirección de Aduanas 
de 31 de Enero último, r  ferente al método 
que debe emplearse prra distinguir el azúcar 
r  'finado de otro que no lo sea.

Ha sido nombrado jefe de negociado de pri­
mera clase ea el gobierao superior civil de la 
isla de C ubi D. Viceato Ju an  González de 
Vales.

H aa prcseatado l i  r^auacia de sus cargos 
ea  la sooi ;dad abolicionista, el brigadier señor 
Caesta y el Sr. López Vázquez:

Ha sido aorabrado auxiliar de la clase de 
quintos del miuLiterio da U ltram ar D. Aquili- 
ao Fc;raaadjz y  de la  de sestos D. Eceqaiel 
Moreao López.

Para la  plaza de oficial de la aeccion esfcraor- 
d iaaría de propiedades y  derechos le í Estado- 
de Oviedo, qae resulta vacante pordim isioadel 
que la  desempeñaba, ha sido aombrado D. Hi­
lario Prieto.

L a partida carlista fuerti de uaos 30 hom 
bres que se habia l.'vaatado ea Gonzar, se ha 
diáuelto completamente hiiyeado de la perse­
cución de las columnas que oparaa ea  aquel 
distrito.

Ra to d ) el dia de ayer se h aa  preseatado en 
la proviacia de Tarragona 44 individuos de l i  
facción solicitando indulto.

Ha fallecido en Cádiz D. Ferm ia Salvochea 
y Ferry, padre del coaoeido republicaao del 
mismo nombre.

Leemos en La Lucha de Gerona del do­
mingo:

«Anteanoche tuvo lugar en el piso primero 
de la  casa que, sjñalada con el número 1 , hay 
ea  la plaza de la  Indepeadencia, u a  suceso 
desagradable ea  alto grado.

Parece que en una de íaa habitaciones de

dicho piso dormiaa u a  jóven cursaate de fa­
cultad de farmacia señor Barrera y  otro suje­
to, labrador, según parece, vecino de L l rs, 
quien según ayer se decia, suele estar mono­
maniaco en ciertas temporadas,

Sobre las 12 d j l i  noche, y  cuando el señor 
Barrera y  su  compañero se hablan acostado ea 
sus respectivas camas, oyó aquel que trastea­
ban en la habitacioa; preguató á  su  coa-hues- 
ped si se le ofrecía algo para ouceader laz, y 
como no obtuviera coatestacioa, enceadió u a  
fósforo, viéndose súbitamente acometido por 
s a  compañero qae le a.sestó an a  pañalada, pu ­
ñalada cuyo golpe pudo afortuaadam eate evi­
tar con u a  rápido movimiento, pero no lo bas­
tante á recibir ana herí :a leve en la  región cer­
vical A los gritos del señor Barrera, acudió un  
hennano del agresor, quiea le reprendió fuer­
temente por tal hecho'acompañando al herido 
hasta e l café del a ñor Duran ea donde fué cu­
rado.

Mientras esto sucedía, el agresor, 6 creyendo 
que habia muerto a su  buen com pañero, ó 
exaltada doblemente su imaginación estravia- 
da, 6 sea por lo que fuere, comenzó á  darse de 
puñaladas, en términos y coa ta l im perturba­
bilidad, que cuando su hermano volvió, ya se 
habia asestado diez y  s e s ,  muchas de ellas 
graves y  profundas.

El desgraciado confesó su crímea a l tribuaal 
ta n  proato como fue iaterrogado.»

Dice un periódico de Málaga que de la cár­
cel de la audiencia del distrito se h aa  fug-do 
varios presos.

Sa ha declarado en huelga el gremio de cer­
rajeros de Málagi, conducta que era de creer 
siguiesen los oficiales do baibería y  pelu­
quería.

En  el concierto que hoy se verificará en los 
jard ines del Buen Retiro se to c aráa , ea 're  
oti-as piezas , la m archa fúnebre de Chopia; 
u aa  composicioa de la  señorita Goicochaa que 
se titu la  «Capricho;» la obertura de «Egm./at,» 
de Beethovja; una fantasía sobre motivos de 
«Dinorah;» la  ainfonia de «La estrella del Nor­
te,» de Meyerbeor, y  el «Himao austríaco , de 
Haydez.

Ha llegado á la Peaiasula ea uso de licencia 
el magistrado de audiencia do la Habana don 
Leandro Soler y  Espalter.

Por el ministerio do U ltram ar se h a  dicho al 
jefe económico de Puerto-Rico que para poder 
formar pordicho departamento u a  juicio exac­
to d3  la reforma íaíciada por decreto de la re -  
geaeia del reiao de 81 de Junio de 1870, es in- 
disftensable que tanto la Jun ta para la reforma 
de los aranceles de atluanan de aquella isla, 
como los individuos ó comerciantesque forman 
opiaioa distinta, funden sus cálculos en las ba­
lanzas últimas.

Ha sido destinado ea comisioa de oficial le­
trado á la administración económica de Cádiz 
el Sr. Cañas, que lo era ea la direccioa de Con- 
tribucioaes.

A las cinco de la  mañana de ayer puso fia 
á  su vida, disparáadose u a  rewolver, un  capi­
ta n  de iafaateria qae se encontraba ea una 
casa de la calle del Lobo.

Parece, dice un colega, que el juego ha sido 
el motivo de este lamentable suceso.

Anoche se recibió ea el miaisterio de Ultra 
m ar el si ’alente telegrama del capitaa geae- 
ra l interino de la  isla de Cuba:

«Habana 32 de Jutio.—El excelentísimo s«- 
ñor capitan 'eaeral de la isla de Cuba al mi­
nistro de Ultramar,—Las autoridades, el ejér­
cito, la m arina, los voluntarios y  I0 3  habitaa- 
tes todos de esta isla ruegaa á  V. E. felicite á 
SS. MM. por hab.írse librado del ploiao de los 
asesiaos.»

E n el tren express de aye- salió de esta ca­
p ital el señor m  irqués de Salamanca.

A las siete de la mañana de ayer se cometió 
u n  robo en la calle d ! Velarde, núm. 10, du­
plicado, consistente en 12,330 reales ea  metá­
lico y billetes del Banco de Bspaña, frac'uraa- 
d  I u a  baúl y  aprovechando la ocasioa de es­
ta r  aasentes los dueños.

El general Burgos, ayudante de campo de 
S. M. el rey ha sido agraciado co.i la  gran cruz 
de Cárlos II!.

Máfiana debe llegar á  Madrid el Sr. Ruiz 
Zorrilla.

E n  los m ares del Norte se h a  encontrado un 
buqu-í inglés abandonado. Al visitarlo se haa 
hallado ocho cadáveres, todos ea  sus lechos 
y  muertos de ‘rio. Debían llevar algunos me­
ses de muertos, y  sin embargo no exhalaban 
m al olor. De los papeles y  memoria dejado por 
el capitan, se despreade que el hielo los sor­
prendió en parajes de donde el buque no pudo 
salir. Agotadas sus provisiones, cuatro de los 
mariaeros murieron los primeros, y los otrua 
ocho, estenuados por el frió y  el ham br •, se 
acostaroa sia duda y  esperaron la  muerte e a  
sas  lechos. El Océaao ha sido el sepulcro de 
todos.

Uaa órden del miaistro del In terio r, comu­
nicada al prefecto de Bayona, determiaa que 
en lo sucesivo solo deben ser interaados los 
españoles que hayaa tomado parte ea  las ia- 
surreceioaes de España, ó prestado un  concur­
so efectivo en las maquinacioaes dirigidas coa- 
tra  el órden establecido ea la  Peaiasula. Los 
que, sin estar comprendidos en estas catego- 
^ a s , hayan sido internados, pueden volver á 
establecerse libremente ea  los departameatos 
de la  frontera.

Ha sido confirmado en la plaza de contador 
de h  fábrica del Sello, coa 6.000 pesetas, don 
José Barrosa, que la desempeñaba actualm ea- 
te en comisioa.

Por real órden de 17 del corriente h aa  sido 
aombrados fieles contrastes de pesas y  medi­
das de las proviacias de Avila y  Cuenca res- 
pectivameate, los ingenieros industriales don' 
Mariano Gutierrez y  Gutierrez y  D Bernardo 
Giral y Cambronero.

Ha sido nombrado oficial de la seccioa estra- 
ordínaria de propiedades y derechos del Esta­
do de León, D. Benigno Martínez, contador ce^ 
saate de 1a fábrica de tabacos de la  Coruña.

M. Thiera recibió el viernes ea  audiencia 
particular á  sir John Pakington, que ha presi­
dido últiaia:nento en Lóadres el Coagreso la ­
te ra  cioaal para mejorar el régim en peniten­
ciario.

Los individuos del Cong eso sa hallan visi­
tando actualmente las prisión 's d é la  G ran- 
Bretaña, y  sir John Paklagton ha ido á París 
á  solii’itar de M. Thiers el permiso para que 
puedaa aquellos visitar las prisiones de F raa- 
cía.

Ua despacho de Roma dice q  ie muchas mu- 
aicipalidades y  corporaciones firmaa m easa' 
jes de felicitación á  los reyes da España.

La dirección del «Veritas» de Paris ha pu­
blicado el boletia estadístico de siniestros ocur­
ridos duraate los meses de Abril, Mayo y Ju ­
nio de 1872, y del cual resulta que el número 
de buques de vela perdidos totaIm‘snte en ese 
tiempo ha sido do 551, á sabir; 335 ingleses, 
48 franceses, 61 americanos, 29 alemanes, 
cuatro griegos, I?  italianos, 12 holandeses, 17 
noruegos, cuatro daneses, cinco su'icos, o .atro 
portu 'iieses, dos austríacos, 14 españoles, un 
ruso, tras turcos, dos brasileños, u a  peruaao, 
dos belgas y  25 diversos, cuya aacionalidad ao 
es todavía coaocida. Eatre todos ellos hay 
85 buques da vela que por falta absoluta do 
noticias, se supoaen perdidos por completo 
barcos y  tripulantes.

Parece que el Club de regalas de Santander 
proyecta, mediante suscricioa pública, dotar 4 
aquel puerto de u a  bote salva-vidas, tan  ae- 
ces irio particularm ente ea  tiempos de tem­
poral.

Ea Iru a  se acaba de inaugurar oficialmenta 
un  colegio de instrucción primaria, comercio y  
segunda enseñanza, establecido bajo los auspi­
cios del ayuatam ieato y  priacipales veciaos.

Han sido separados los cuatro jueces m uni­
cipales de Sevilla.

Hnn sido agraciados con el gran cordon del 
órden imperial del León y  Sol de Persia loa 
Sres. Sagasta y  De Blas.

E! sábado se fugaron cinco presos de consi- 
deracioa de la cárcel de Audiencia de Granada, 
salieado al cauce del Darro por el escusado del 
establecimiento, cuyas rejas limaroa. Adopta­
das las oportuaas medidas, fueroa capturados 
ea el acto tres de ellos y habia esperanzas de 
capturar m uy proato á  los dos restantes. E l 
goberaador señor Loma se coaatítuyó inme­
diatamente en el establecimiento, dictando las 
mas eficaces disposiciones.

E l Progreso de aqu’lla ciudad escriba que 
las malas condiciones de aquella cárcel des­
virtúan mucho la vigilancia que en ella se 
ejerce.

Anteayer llegó á Bilbao la señora viuda de 
Prim, trasladándose inmediatamente, acom­
pañada d 1 gobernidor de dicho puato, al es­
tablecimiento de baños de ^as Arenas.

Por el ministerio de Fomento se h a  publica­
do una r  'al orden decretando la libertad pro­
fesional en los artes de coastruocloa.

Pildoras Eollonay.—Indigestión.—E a todos 
los casos de iadigestioJ, acompañada du can­
sancio, nbatimijato de aaimo, palpitación y 
cah n tu ra  conviene acudir s ia  tarda za á estas 
Píldoras, que sm  el m^^jor correctivo para el 
estómago y  el mejor an ídoto para las ailíccio- 
n e sá q u e  su d e  verse suje'o. E llas remueven 
la dispepsia y  toda persona acometida de ella 
puede regocijarse de que le sea posible remo­
ver á  tan  insignificaata costa uaa afeccioa taa  
molest I y  peligrosa. Estas Píldoras desarrollaa 
el vl,'or taato  fLsíco como inen 'a l en las perso­
nas júveaes. Millares deoaférnios que por ca­
sualidad dieron principio al empleo de las Píl­
doras Holloway, habiendo conocido por medio 
de la esperiencia su  casi increíble eficacia, se 
h aa  apresurado á  recomendarlas á su s  amigos: 
cuya recomeadacion ha sido justificada por el 
buea éxito obteaido con el uso de dichos re» 
medios.

Agua Circasiana.—El Dr. Toleman, de Lón- 
dres, dice con respecto á  este preparado:

«Habieado aaalizado los ingredieates del 
Agua Circasiana, certifico: que no contieae 
materia alguaa nociva a  la salud.

F i r m a d o . - TolewM.— yi. R. C. S.»

R eata perpetua a l 3 por 100, 27-00. 
Pequeños, 27-00.
Reata perpétua exterior al 3 por 100, 31-10 
Boaos del Tesoro, 73-00.
Idem ea caatidades pequeñas, 00-00. 
Billetes hipotecarios, 2.* série, 102-00. 
Obras públicas de 1.® de Julio de 1858 da 

2-OCO rs., 00-00.
Obliijaciones geaerales por ferro-carrilea 

de 2.000 ra., 52-95. 
ídem  de Alar S Santander de 
Idem, id-, id-, de
Acciones del Banco de E spaña, 1SÏ-Æ

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE AVISOS Y AN U NCIOS.
SAS’TO DE HOY.

S aata Cristina y  San Francisco Solano.

ESPECTACULOS PAR A  HOY.

T e a tro  y  C irco d e  M adrid .

No hay función.

Ja rd ÍD  del Buen R etiro .

A las ocho y  media de la aoche:
Oran concierto de música italiana, bajo  la 

dirección dbl Sr. Dalmau.

Cam pos ESlseoa.
A las ocho y media:
Zas gracias de Gedtou.—La familia itnprovi- 

íada.—Blgue nace para cehacu....
L a entrada á  los jardines 3 rs.

Circo y  T e a tro  de P rlce .
A las nueve de la noche- 
Grande y var ada funcioade ejercicíMecues- 

tres y gi unásticos, eu la que tomarán parte 
los famosos iodios Kájar y bamjó.

Horticultor.
Su acaba de recibT en el establecimiento de 

horticuUora dé Luis Guyaz, calle de la  Palma 
Alta, núm. 38, u n í gran remeda de plantas, 
como SQH camelias, azaleas, redodendros, ro­
sases, copa, id. francos de pié de Baukin, árbo­
les verdes de todas clases, frutales altos y  ena­
nos de las mejores clases que se han conocido. 
Se reciben encargos para dentro y fuera de Ma­
drid, todo á precios ecunómicos. 1

UOÑA Jósefi Parrado admite s e ñ ü ^  en es­
tado interés mte y  asiste á domicilio. Espi­

r i ta  Santo, 35 triplicado, 8 .” interior. 1
D

COCOS-
Se ha recibido una par ida frescos superiores

V baratos.
Buen surtido de azúcnjes, cacaos, cafes, tes, 

etc.; queso Gruyere y  de bola á _4 1 ¡2 rs.; cu­
ñetes, apeitunaa á 6  li2 ; pasas á 42, á  44 y 
46 rs. arroba en medias y cuartos de caja, hI- 
m endras tostadas á 4 rs. lib)-a; bacalao Norue­
ga fresco á 44 rs. arroba y  dos rs. libra; lico­
res y  vinos embotellados.

Fuencarral, almacén. 1

SlOLINO DE CHOCOLATE, Arenal 22 y  Te- 
i '^ tiian  36.

Bacalao frescsl de Escocia, segnnda rpmesa, 
para su  pronto despacho a  dos réales libra.

VINO de verano , análogo a l de Burdeos, 
para las buunas mesas y  aficionados d los 

vings ligeros, que son loa que realmente con­
vienen para uso diario en a calorosa estación 
que atravesamos, toda vez que favorecen cjmo 
ninguno la digestión, abren el apetito, lefres- 
caa  la sangre, vigorizan la  fibra y no atacan 
en lo mas mínimo á  la cabeza, a 6  rs. botella.

SORIA, Clavel 2, Madrid; y Marqué.i de' 
"Villamagna, 4, barrio do Salamanca. 2

ALMACEN líE  MUSIC.\
Y  P IA N O S.

D E N- T O L E D O .
C alle de V aiverde, n.'^ 1. cu ad ru p licad o .

___ M A D R ID ____
NOVEDADES MüSIJALES PARA PIANO.
DIMORAR, 36 rs. precioso wals de dicha 

ópera, 14 rs.
GALIA. de Gounó, 12 rs.
VERGISSMEINNICHT [No m olvides],boni­

ta  tanda de walses, de Waltenfeld, 1 0  rs.
LA NOOHli, tanda de -walses de Metra, 14.
Se ha concluido de publicar el tomo de Ket- 

tcrer con 17 composiciones escogidas, 30 rs.
Unico depósto del uuevo método do D. M. 

de la  Mata, adoptado como obra de testo en 
to d is  las clasds de piano de la Escuela Nacio­
nal de Música de esta cárte; c jnsta de cuatro 
partes, cada u  a 30 rs.. compì to, 70.

También se ha recibido la ói> ra y  varias 
ti'aTiscripcionesde LER0ICAR0 r r i? ,3 e  Ofem- 
hach, y  la s  maaníftcas y  ba; atisimas ediciones 
alemanas de lodos los autores clásicos -n  vo­
lúmenes y  obras sueltas. Estraordinario surti-  
d  ■ de toda clase de música. Se remiten oatá- 
losos.

Piano de oeasion, de siete octavas, 4.400 rs.

E l  único establecimiento de confianza para 
trasparentes de grandes y  pequeñas dim-n- 

siones, para balcon-s, ventanas, miradores y 
escap irates d i tiendas. Hay dep¡feitos de dife­
rentes medidas y  dibujos para elegir, a l pre­
cio estipulado. Está incluso su perfecta colo­
cación.

Calle de Oriente, núm. 1, principal derecha.
La easa hace esquina á  la calle del Humi­

lladero.

-»-rO mas Reina de Jas tintas.—Nnr^vosinven- 
¡V tos para escribir el com-Ttio.—Tinta de 

X 1 lilas; 5  rs. frasco, 9 cuartillo.—Tinta azul, 
5 rs. frasco, 9 ciia tillo.—Tinta roj-), 5 ra. fras­
co, 9 euartilio.—Tinta verde, 6  rs. fra¡?co, 11 
cuartillo.—Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuar­
tillo.

Sou aromáticas, no se alteran. Secan en el 
acto y dan du ation á  las plumas.

Frasquitos d ■ toilos colores; para prueba, 
fiaje y bolsiilo, á reaL

Jardines, 5, y  Tres Cruces, 1 principal. 25 
por 1 0 0  de descuento.—Z. Brea-

* LOS ESTÜQUtST.-vS y  fabri'-nntes de jabín . 
•ii_Depó.Mto de jaboncillo de primera clase, á 
48 reales saco de á  seis arrobas.—Calle de la 
Víiven de las Azucenas, 2, afueras de la puer­
ta  de Santa Bárba a. Madrid.

pRESTAM OS sobre papeletas dal Monte de
* Pied id y  alhajas. También se compran estas 
TOr t(^o  su valor reteniéndolas m dio año á 
disposición del vended jr, que podrá adquirir­
las nuevam ent’ entregando el importe de la 
compra y unacosta retribución. Capellanes 4
principal. ’ ’

Horas, de ocho á cinco de la  tarde.

ESCOPETAS REVOLVERS.
Garantíza les y  probados en el banco de 

pruebas á  precios fijos de fabrica.
Cartuchos para escopetas Lefaucheux de 

todas clases y de nueva invención, sm  escape

y  efectos da Gasa, Carre­

as, 8, eitresuolo.

L.4  MAaUíNARÍA AGRÍCOLA

P RÉSTAMOS «obre alhtia», pape! d:I Estada, 
fincas j  papeletas del Monte de Piedad.—Ba­
ratura, prontitud y reserva íJ hacer las opera­

ciones, calle de PceiJados, número i3, entresuelo, 
Madrid.—Los prtfstamos de alhajas se hscín por 
un aSo.—Venta de alhajas y relojes de oro i  pre­
fica fijos y baratos —Mensualmente se imprime la 
liita con los predos de las alhajas que hay de ven­
ta y se da gratis en el establecimiento.—Los relo- ' 
jes se veiiden garantizado*, para lo cual, 1» casa, 
ademas de su contribución, está inscrita en «I gre­
mio de comerciantes de relojes.—No se compran, 
ni venden ni s í empeñan alhajas de doublá, pla­
qué, ni piedras falsas, y al solo de oro. plat» y 
piedras finrs.—Se íompran y c.imbian alV.ajis.— 
Se compran toda clase dé papeletas de empeño de 
slhaias. cartas de p«go de la C»ia de Depósitos, pa­
pel dei Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpe- 
las de cupones.—Las ^abluciones de empeño es* 
(in enteramente separadas de ¡as de venta.

PBOVINCIA DE CIUDAD-REAL.

HERVIDEROS DE FtfRNSA!NT.4
{Agua ferru g in o sa  bicarbonatada.J

Acreditados en la curación de diversas enfer­
medades que detallan los pruspectos; pero es- 
pecialm nte se recomiendan en las de piel, las­
que proceden del «»tómalo, y  en las que son 
p.opias del sexo femenino'.

Aoiertos al público desde el 1.® de Juni.
Pídanse prospecto enl a botica de la  Reina 

Madre, cal e Mayor, 93; libreria de Moya y 
Plasta, Carretas; hijos de Vázquez. Ancba de 
San Bernardo, y ea  la calle de San Bernardino, 
16, segundó.

J O S É

P.U)EE

PEDRO DEL RIO-
TRAGINEROS 32.—MADiilD.

Pisadoras de uva con sep rador del escobajo: sus precios 1.800 
—Arados Howard, Rjus.m es, Jaén,am ancanos, Gunon, 
rodillosdesterronadoreá de írosKill, prensas, pisadura, para u \a , 
ídem m ra  acñle, bombas, norias da hierro con cangilones de 
vertedera; id. rosaríJ, m -qainasde vajwr 
con tornos para la  estraccion do minerales, 
comovites d3  cuatro caballos, bombas paia 

Mandaado un  sello defranqueo se remiten catálogos üustrados

gratis.
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immin  d e l  R E I I  \  E ST R i^’JEIiO.

de jardín, estatuas de b irr . cocido para fuentes, lápid isde  negro sup ño r de Belgica en 1-0 
reales y panteon en 360 rs.; tablas de todüs ta m in  >s, columnas, peldaños, aguamaniles, pizarra 
para cobertizo, etc. etc. ote. I'.l encargado d irá m as pormenores.

m S O  i  L \S  B i l 'E L E l l lA S
DUEÑOS D E Cí!lF É  Y Á  TODAS L \ S  CLASES EN  G EN ER.^L.,

UN 100 POR 100 DE ECONOMIA.
En la Míüajeria Española, San Felipe Neri, núm. 4,se_han rccibidD 12.000 p latos peque­

ños in-leses para sorvir el café.—Sirven para comer loá m n o s .-P a ra  su pronta despacno, se 
vend 'n al ínfimo precio de 1 8  rs. docena.

Rn este vasto estable 'imiento hallará el público 2 0 0  baños para venta y alouíier.
No confundir esta con la  lampisteria de ifciiin. *

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN NKCES1DA.D QK NIEYB 
p T io ileg io  de inpenoion ea E s p a ia  y  en e le síra n j  cj'o- 

Con estas preciosas-máquinas portátdes, que su inventor ha prefecoiunado de una manera no­
table se refresca el agua en m^dio minuta; en siets se hace el so'bete y  ea diez ó doce el hielo. 
E lgrand 'scubrim ien to , l a  gran v e n t a j a  obíenida con el pcrfeceiotuimionto indicado, consiste 
en que la  m .te ria  r  frigeraiile que se emplea se regenera ladcflmdamente por medio de una 
D la  Que a  ompaña á cada máquina, de suerte qu? comprada esta con la s il química que lleva 
consigo pujde estarse años rofreacando agua y haciendo heludos sm necesidad de otro gasto. 
Las hay p  ira hacer cuatro d a s  s de sorbetes á la  v p .  . . . .  , , ,

FARMACIA DE ESCOL iR .
PILDORAS DE La KRA.

Esr'elentes contra el herpetismo ó vicio 
herpétic jen  sus varias manitestaciones, tan- 
tJ  internas i,ora?eHternas. Los frecuentes pe­
didos que nos liacen, las felicitaciones reci­
bí las, ef.’Cto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y  el estar recomendadas 
por los principales profesires de Madrid y 
p  ovincias, son su mejor garantía.—(Jajá oon 
su  esplícacion, 16 rs.

PILDORAS DE FORS.

Eñcacea contra laa enfermedades secretas. 
—Precio, 16 rs. ca>.

CELEBRES PlLDORitó INGLESAS.

Especiales contra las blenorragias y len- 
eorreasá flores bbneas, y superiores á  las 
cápsulas Motiles, huios de Albert-, Raquín y 
demás preparados es tran je ros.-C aja  y  mé­
todo, lo  rs.

PILDORAS DE FRANKLIN.

Son de una acción pronta y segura contra 
los catairos laringe s, bronquiaIe.'< y uulmo- 
nales crónicos. Tres años de un ce ebrada 
é i i 'o  patentizan su verdad.—Caja, 2 0  rs.

En pedidos de s^is cajas en adelante, des­
cuento de un  25 por 100.

U nico depósito ; F a rm a c ia  de  E sco la r , p la za  del A n g e l, n ú m . 3. 1

i
INTERESANTISIMO á todos los que se bañen, se hayan bañado ó tomen las aguas 
naturales o compuestas.—-46^« de 'Bellotas con s&oia de coco ecuatorial, para los 
cabellos, para la epidermis do toda la superficie hum ana y  para echar unas gotitas 
en los oídos antes y  despues del baño, y  por este medio se evitan sorderas, zumbi­
dos y otras molestias. „ . , .

Diez años de esperiencia y crédito creciente; las infinitas recomendaciones cer­
tificadas de médicos liigienistas, alópatas, homeó|iatas, farmacéuticos; las de mas

BALNEARIO DE S \ N  FELIPÉ.
DIBECtlIOS FACÜLTATlVi.

B A Ñ O S  D E  V A P O R

Son un escelente ráedio para c >mbatír cnn prontiliudlos dolores reumáticos, las afeccionas si­
filíticas y nerviosas inveteradas, las herpes y laa escrófulas.

La facilidad de aiturar el vipor con los varios principios modicamsntoaoa que constituyen las 
aguas minerales naturales, hace que es'osbaños sean su mejor sustitutivopara los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á dichos manantiales. 2

LA DIAMANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven para limpiar instantáneamente el oro, plata, cobre y  demas mentales, volviéndolos á 
Stt primitivo estado de lastre y brillantez. Son de g rand ; utilidad á los joye os, relojeros, bron­
cistas, militares, fondas, casas de huéspedes y  particulares,

Se venden en las boticas da Borroll, Puerta del'Sol, números 5, 7 y 9; Sanche'. O ana, Prínci­
pe, 13; Ortega. León, 1 i; Vülar, Cedaceros. 10; Hernandez, Mayor 27 y 29; Escolar, plaza del 
Angrfl, 3, y  en las demas principales; ' * 1  la libr^;ría de la calle imperial, núm. 2; en la drogue­
ría de la plaza de Antón Mar in, y  en la calle de San Martin, núm. 6 , almacén de maderas finas, 
en cajas de 1, 2 y  4 rs. y paquetes de medio real.

Depósito ai por mayor coa bonificación de un  15 por 100, Cañizares, núm, 1, segando ilerecha, 
Madrid. 2

LDIS PESCADOR,
maestro sastre de ia Universidad ceiiiral.

PELIGROS, 3, PRINCIPAL IZQUIERD .
Primera casa en Madrid en confección y venta de trajes de doctor v licenciado, mantos de to­

das las órdenes militares, dei Santo Sepulcro y San Juan de Jerusaíen, así como todo clase de 
ropa talar para sacenlotes

Gran surtido de paños, merinos blancos y  negros, rasos, terciopelos y demas efectos para coü- 
ffeccion de dichos trajes.

Surtido de borlas de do .’tor, birretes de liccnciado y vuelillos para togas d,; jueces, m agistra­
dos, y  catedráticoB.

H ay  paüos ancbos m erinos, y  berv ltln es  p a r a  h a c e r  m anteos sin p iezas. \

mm\ DE mm \ c o r b a t i s .
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecimiento, jartic ipa á su numerosa clientela laa reformas 
.^ue na introducido en la  fabricación do guantas y  surtido de corbatas.

CARRETAS, NUM.. 13.

de 500 periódicos de k s  cinco part'.*s del muado; !a rec.ente proposición heciia de 100.000 dur03 
por ima respelable casa americana p  r  la adqui-^icion do secreto y  fiibri^ » pn\ebaa evidente- 
mente que es el primer cosmético medicinal que se ha  conocido en los 5.o7«/ anos que tiene de 
edad el mun<lo histórico.

Leed lo que decía La Polllica en  15 de Julio último: -
«A los bañistas.—Si para toda clase d.- personas es útilísimo ni «Aceite de B 'Ilotas» con sàvia 

de coco ecuatorial que ya en otras ocasiones hemos recomendado como iriOcentc cosmético y 
oficaz medicamento del cabello y ile muchas enfermedades d e ja  cabeza, para nadie quiza tiene 
una aplic icion tan  directa y rerumendabie como para los bañistas; sabido es, en efecto, que la 
humedad que constantemente conservan en la  cabeza los que hacen uso de los baño-», peí judíca 
mtichísimo al cabello, y nadie ignora tampoco la acción de.structora que en él yercen los cloru­
ros, potasas, Bulfuros, carbonatos y otras sales en que abundan las aguas minerales y m arí­
timas.

»Ahora bien: el Aceite de Bellotas con sàvia de coco, inventado por el señor L. de Brea _y Mo­
reno, neutraliza todos estos defectos, sua izando el pelo, dandole consistencia, manteniéndolo

frasco, con mi nom re en el vidrio, cápíuli y prosp ecto y l.i etiq eta firmada, porq^ie hay falsi­
ficadores. Po mayor se hace !Ír> por 100 de dcácuento de almacén.

Dirigirse al inventor, L. <¡e Brea y Moreno, proveedor de SS. AA. en particular y de todo el 
Atlas en general.

>;ota.—Tenemos 2.500 pn-itos de venta en las mas im>'ortaate8  farmacias, droguerías y per­
fumerías de .América, Asia, Europa y !a O ce am , donde también se vende lafamo.sa fA guaaro- 
n.á ica esniií'Uos:i dal Parnaso, coa árnica del Ecuador.» d? 37 grados, superior á la  'I intura de 
ái lea. ei*ag’.m deColonia, B-tot, Carmelitas, Fio ida; Boye', para el pañuelo, fricciones, heri­
das, coiktusi ;nes, refresco, marsos. suatos, bañoa, etc., y pstra todos los usos y a|)lieai-ionea do 
estas, como cosmético y como medicamento: 8  rs. frasco y  3ó rs. botella de un  lifro, y el famoso 
café de 13ellot-is con almendra de coco, para curar en na hora la diarrea, la disenteria, pujos, 
con una, dos ó tres tazas, como mano da santo, d T¿ ra. caja, de una libra, y 6  de media.

Exigir el nombre en el vidrio, L. de Brea y  Moreno, inventor.

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y PERFUMIS TA-

Premiado en la ¡¿¡lima esposicion aragonesa y  ̂ ar la sociedad de Amigos del país.

Ofrece sus establceiraienlos, situados en la callé de !a Abad», números 3 4  y i5 (ires tiendas en Ma­
drid), en donde se afeita, corta y liza et pelo por 4  rs .;  cortado ó rizado 2  rs ; también se admiten abo­
nos por t?rjet8S, 1 10  reales docena; sirven para afeitar, cortar, peinar ó rizar el pelo

Se hacen pelucas para señoras, con ra)>a dances», de gró, gasa ó (ul v*’getal de H mejor, de 2 S0  á 5oo 
reale«; ídem medidas pelucas con dos rayas, de 2 0 0  á  2 8 0  rs ,;  y mas inferiores, con dos rayas, de 1 4 0  á  

2 4 0  rs ; ídem enteras Con raya de tu! ó española, de 2 0 0  á 320 rs.; rayas solas para adelante, desde 4 0  á 
1 0 0  rs. Lazos y castañas i  3o, 4 0 , 5o,- 6 o y 8 0  rs. cada uno; hay de todas clases y modelos muy bonitos. 
Moñas de tirabuzones, de 4 0  á too rs. ; rulo de pelo y ds crin par* el peinado à la romana, de I 3 i  2 6  
reales. Añadidos y trenzas, de 2 0  á 3oo rs. Rizos, de 10  á 5o rs. par. Sortijas i  la ilu.-iion, desde 2 0  i  
Go rs. par. Caprichos de pelo de todas clases y tamaños, cíe 4  á 3o rs. par Bucles sueltos, desde 6  rea­
tes en aaelanie. Pelucfs para toda clase de imágenes, los precios son según el tamaño y Ja clase; igual­
mente toda clase de pelucas blancas antiguas y para cocheros. Pelucas enceras para caballeros, desde 8 0  

A 2 4 0  rs. Postizos <S bísoñés de tejido ú al f..iqueado, imitando al natural, desde 4 0  á  2 0 0  rs., según el (a- 
n:afío ó clase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4  y y 6  rs dacena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, te lavan pelucas de señora y de caballero por 
uQ nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrerado, por 6  y 1 0  rs. cada 
una Se enseña á peinar señoras loda clase- de peirados, i  precios módicos; hay salón independiente para 
peinar siñoras servidas por la.̂  mejores oñci-las; *e liax toda clase de rayas y tapa calvas, por difícil que 
sea, imitando al nstural Trencillís para sonijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen lo* 
señores que gusten ftvorccer estos establecimientos.

Se ve"den cepillos rara la ropa, sombrero. Cabeza, dientes y uñas; grao surtido de peines y lendreras de 
marñl, concha y de todas clases; peinetas; esponjas y horquillas.

Advertencia. Se reciben toda clase de encargos, tanto de perfunjería «orno de pelaqueria, y se remiten 
á provincias con la rectitud que tiene acreditado. Los señores peluquercs encontrarán toda clase de artícu­
los necesarios del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja coasiderable, como igualmente toda 
clase de obra hecha.

COMPRA Y VENTA DE ALHAJAS.
Comorcio de metales preciosos de José del Olmo, Jacomelrezo 3G y 38 , lienda.

Se compra plata y oro jior su justo valor, en alhajas, galones, pastas, etc. Monedas falsas, cortadas' 
de oro bajo 0  platino.

Se venden dichos metales preparados para la artes, y alhajas i precios arreghdes, con relación i  su4 
condiciones.

Madrid.—Imprenta de J. Pe&s, ÓUvar, 22.
Ayuntamiento de Madrid




